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CRÓNICA GENERAL. 

S W / ' ^ T ^ ^ ' '^l'^f"^"to oficial y la arií 
2 " ^ 1 I É 3 J ! \ '̂•*̂ '̂  ^^ '^^" o'̂ ^P '̂̂ ''̂  ^" estos di;is de las fies-

rislocracin tnadrilcria 

y\7y liis y ccreinonras cott que ha solemnizado la 
HVÍ^ I ÍL '̂ Ó'"̂ *̂  ^ ' casamiento 3e S. A. R. el principe 

^,^_t^^V¿, díjn Lilis Fernando de Baviera con la infanta 
P J / y ^ ^ ? ^ doña Paz de Bürboii, La indule de los feste-
iri['""/''Lo J"^ "^ ^''' '^'^'^'''li'^o ^sta vez al pueblo de sus ta-
KJV" ^ reas ordinarias, toda vez que la ceremonia nup-
'''J'^ cia] se verificó en la capilla de Palacio; sin embargo, 

la muchedumbre, u.sando del permiso que obtuvo 
para penetrar en la parte del templo que no ocupa

ban fas tribunas, y de situarse en las galerías, para contem
plar á su sabor la comitiva, pudo ver lo que en aquel día 
interesaba más: la emoción de los novios y de toda la au-
gtistii familia; las galas y adornos de la desposada y damas 
de la corte; los uniformes y condecoraciones de los hom
bres. No haremos aquí el inventario de esas riquezas; sa
bida es la ostentación con que se celebran en España las 
solemnidades de ia corte, y la emulación de gusto y riqueza 
que se establece entre las damas para dar mayor pompa á 
lo puramente visual y aparatoso. Nosotros vemos en aquel 
acto, ante todo, su carácter religioso; luego, su carácter po
lítico; pties todavía cojitribuyen á suavizar ¡as relaciones y 
á intimar las amistades de los pueblos los enlaces entre las 
familias reinantes, i No lian de producir algún resultado 
moral esas uniones, si %'enios que ¡a política inglesa apro-
veclia las alianzas para sus combinaciones y proyectos? ;No 
ha de infiuir en el cambia de sentimientos é ideas entre 
dos pueblos el mutuo interés siquiera que despiertan estos 
ncontecimieníos? La líaviera, pueblo de artistas, pensado
res ó industriales, no dejará de enviarnos alguna inHuencía 
culta en cambio de ia joya madrileña que brillará muy 
pronto en sus palacios. 

La niña cuyo nacimiento saludaban, pocos años hace to
davía, las baterías de la Montaña y del Ret iro, mientras 
ondeaba la bandera blanca sobi'e la azotea de Palacio, es ya 
una princesa de líaviera : Madrid acaba de verla partir en 
busca de otra patria para constituir otra familia. Esto, en 
tiempos remotos, era despedirse para siempre. Hoy es una 
separación accidental. Ademas, ese matrimonio es en rea
lidad español puro; ambos esposos han nacido en Madrid 
y en un mismo palacio; la familia, la cuna y el amor estre
chan sus lazos. 

Que su buena suerte los convierta en cadena de flores 

Los festejos han sido sobrios, como conviene á los tiem
pos que corren. La colocación de la primtjra piedra en el 
templo de la Almudena ha sido el tributo rendido á la idea 
religiosa. Desde que se construyó el hermoso templo del 
Buen Suce.so, situado perfectamente en una zona donde 
hacia verdadera falta, no se ha emprendido en Madrid nin
guna otra obra de carácter monumental y religioso. Acaso 
no está bien escogido el sitio, inmediato á la Armería y 
con escasa vecindad, no lejos de otros templos, mientras 
carecen de ellos los barrios populosos é importantes del 
Madrid moderno; pero la cdillcacion de una iglesia en es
tos tiemjws utilitarios, sign¡fic;t que el hombre no vive 
solamente de cálculos ó diversiones. 

Bajo la piedra colocada en el templo, la princesa doña 
Paz depositó una plegaria en verso, dedicada á Nuestra 
Señora de la Almudena. La mole de la futura iglesia des
cansará sobre tina hoja de papel escrita jior su mano deli
cada. Si el tiempo y ios estudios dan impíjitancia literaria 
á los escritos de la joven que empieza á cuUÍ^'ar la poesía, 
¡qué autógrafo tan valioso poseerán atiuellos cimientos ! Si 
otros cuidados rile an á la Princesa de la tarea difícil que ha 
emprendido, siempre tendrán aquellos versos el valor de 
la piedad y del sentimiento que los dicta. 

Ei tributo al arte dramático le ha rendido el Ayunta
miento de Madrid con una función regia en el Real, donde 
se representó la famosa comedia de Moreto El Desden con 

i 

el desden, por la compañía que dirige D. Rafael Calvo y 
por la Srta. Mendoxa Tenorio. Como L.\ iLUS'rRACiox E.-̂ -
p.-í,Ño[,A Y AMtíRiCANA, A pcsar de su gran tirada, y de sa
tisfacer al Estado grandísimas sumas por concepto de fran
queos, no figura en la lista del timbre, y sólo fueron invi
tados los cincuenta periódicos que constan en aquélla, á 
duras penas logró una entrada para que su dibujante tomase 
apuntes. No es ésta la primera vez que nos quejamos de las 
dificultades que ofrece en España este servicio de carácter 
público , lo cual forma contraste con bis lácilid;ides que se 
conceden en otros países á las publicaciones ilustradas. En 
iiitimo término, sirven estos recuerdos para demostrar lo 
trabajoso que resulta el dar idea al pública, por media de! 
lápiz y el buril, de loque sólo pueden \er los favorecidos 
por la amistad y por la suerte. 

La fiesta de Palacio fué un espléndido baile, de que el 
dibujo dará idea exacta en lo posible. A esta crónica le car-
responde la parte más humilde. Desde las primeras horas 
de la fiesta á las más altas de la noche, los curiosos, agru
pados ;t las puertas de cristales, se apiñaban para ver entrar 
y salir á los numerosos invitados. La noche estaba hermo
sa felizmente. Los coches no cesaban de arrojar por sus por
tezuelas damas envueltas en riquísimos abrigos, y calzadas 
con lindos zapatitos de raso; caballeros vestidos de etique
ta, militares de todas armas y graduaciones, ó personajes 
envueltos en extraños y lujosos uniformes nacionales ó G^L-
tranjeros. 

Diez y siete balcones iluminados alegraban la fachada 
severa que da á la plaza de Armas, y á la claridad de ésta 
contribuían los innumerables farolillos de tres filas de car
ruajes, que parecían en orden de parada. Los cocheros en
tablaban de pescante á pescante diálogos naturalistas, y 
los lacayos, agrupados á la puerta principal, retozaban ale
gremente, no obstante la severidad que da al cuerpo hu
mano el largo levitón con que los visten y las pieles con 
que resguardan sus pescuezos; los agentes de la autoridad 
velaban por el orden; la guardia relevaba con periódica re
gularidad sus centinelas, y los convidados que no tenían 
coche, procuraban deslizarse por los sitios más oscuros para 
no desmerecer en el concepto de la tm-ba lacnyíl. 

La magnitud de los salones y el esp'.-sor de aquellos mu
ros de piedra nu permitían llegar basca los que estábamos 
en ia plaza, la música ni los rumores de la fiesta. Contem
plado desde fuera, nos parecía un baile silencioso, en que 
las parejas debian danzar sin orquesta y de puntillas. La 
sensación era faníá-stica y extraña, porque el baile sin mú
sica sólo se usa en el reino de las sombras. 

La noche avanzaba, y las filas de carruajes no dismi
nuían. Los convidados no querían salir, y los curiosos de
ducíamos que el baile debía ser muy bueno. Cuando empe
zó la dispersión, hubo un murmullo de placer entre los 
lacayos; procuramos ver, en cuanto lo permitían los abri
gos, la expresión de las caras femeninas; ninguna parecía 
soñolienta, pero casi todas, soñadoras : unas iban preocu
padas: alguna, al sentir en su rostro el aire de la noche, 
manifestaba el disgusto que se experimenta al despertar de 
un sueño grato; otras sonreían como si aun sonase en sus 
oídos la música de la galantería; hasta los brillantes que 
centelleaban en su pecho imitaban también sonrisas de 
placer. 

o 'o 
Día 6, por la tarde. 
El público madrileño, tan gastado, tan aj'eno al entu

siasmo, siente una emoción. 
La familia Real se dirige á la estación férrea para despe

di rá los recien casados. La multitud, de ordinario tan pasi
va, victorea á los principes y las señoras agitan sus pa
ñuelos. 

El Principe saluda; la princesa doña Paz se conmueve, 
y deja como recuerdo al pueblo de Madrid algunas lá
grimas, 

o 
o o 

La conducta de las chilenos al recibir la visita de la fra
gata española enviada á aquellos mares para cambiar con 
la República del Pacífico los saludos de la reconciliación, 
ha sido noble y generosa, Los brindis entusiastas que han 
dirigido á España, el espirito benévolo en que están inspi
rados sus discursos, han hallado en toda la prensa espa
ñola ecos de gratitud ; el alma siente verdadero placer al 
leerlos, y remordimiento de tener que registrar en nuestra 
historia páginas de guerra, que deben borrarse á fuerza de 
olvido y amistad. 

Por el placer que todos sentimos al consignar este su
ceso, consideren chilenos y peruanos el que sentirán entre 
si, seguramente, el dia en que ambos pueblos vuelvan á en
lazar sus banderas en la fiesta de la paz, que es la fiesta 
más bella que celebran, los pueblos nacidos para amarse. 

Mientras llega ese hermoso día, reciba Chile nuestro sa
ludo cordial y afectuoso. 

Aunque se creyó que iiabia sido descubierto el asesino 
del presidente del Tribunal Supremo de Hungría, Sr. Maj-
lath, no hay seguridad aún, sino sospechas, d e q u e pueda 
ser el criminal un dependiente de ia victima. Las Cámaras 
del reino han hecho una solemne declaración de sentimien
to , y en tanto la policía indaga con alan para aclarar aquel 
horrible y misterioso delito, no menos escand;iloso por re-
recaer en el jefe del poder judicial, que por las borribles 
circunstancias con que fué cometido. 

Robar, estrangular y arrancar la lengua al Presidente del 
Tribunal Supremo es ya el delirio, ó la última escala del 
crimen. Parece un desalío lanzado á ia justicia, y el mayor 
desprecio que puede hacerse á la representación de las le
yes, No encontrar al asesino sería una ignominia para la 
policía húngara. 

Grande es el delito del (|ue lo haya ejecutado, pero su 
situación debe -ser muy apurada; tanto, que la misma horca 
debe parecerle una especie de asilo. 

Mientras en el Congreso español se, discute la fórmula 
del juramento ó promesa que han de prestar los señares 
diputados; mientras en el Senado se repiten los argumen
tos que en pro y en contra riel .furado constan en los libros 
ó se explican en las cátedras de Derecho, algunos periódi
cos se alarman inútilmente al ver desamparadas nuestras 
plazas ¿ impotente nuestra escuadra, y á las gobiernos com
pletamente descuidados, mientras Inglaterra prosigue su 
política invasora en Marruecos, fortificando las costas afri
canas, instruyendo al ejército del Sultán y extendiendo su 
iniluencia en el Imperio. Hasta la prensa francesa se pre
ocupa ya de esa visible irrupción, complemento indispen
sable de la política egoísta que ha convertido á Egipto en 
colonia de Inglaterra, 

Ante tamaña indiferencia, nos preguntamos muchas ve
ces ; ¿Qué entienden por gobernar los piirtidos españoles? 
¿Puede continuar mucho tiempo dándose apariencia de 
asuntos pi'iblicos á lo que no es sino pleito interminable de 
intereses particulares, que absorben toda el tiempo que ne
cesita el país para el desarrollo de la vida general ? 

Estamos seguros de que en el salón de Conferencias 
causaría más sensacitm el que el Sr. Martas definiese pcu' 
vez milésima su actitud, que si anuncíase el telégrafo la 
anexión de Tánger á Inglaterra. Y es que los políticos 
creen que lodo marcha bien cuando se pronuncian buenos 
díscur.sns y turnan p;ic¡ficamente en el presupuesto los par
tidos. Causa asombro considerar loa muchos hombres que, 
al parecer, han hecho grandes servicios al país, y lo mal 
servida que resulta la nación. 

Esto nos recuerda la contestación que dio un médico á 
un padre de familia, que le habia llamado para que recono
ciese á una hija suya muy enferma. 

^ E s t a niña se muere de debilidad — dijo el facultativo. 
— Es preciso alimentarla. 

— ¡Cómo] ¿Usted cree — respondió el padre indig
nado;— mire V. las cuentas de lo que gastamos en la 
plaza 

— Esa cuenta no es cuenta mia^—-repuso el médico.— 
Usted me demuestra que gasta demasiado; pero yo le debo 
replicar que su hija no come lo suficiente. 

Los gobiernos españoles son aquel padre de familia. Es
paña, la niña anémica. 

No hace mucho oíamos en el Senado la palabra elocuente 
del Obispo de Barcelona, que vino á Madrid para abogar 
por los intereses de sus diocesanos. El pueblo catalán le 
demostró á su regreso el cariño y el respeto que le inspira
ban su talento y sus virtudes. Barcelona le ha dado ya la 
liltima prueba de consideración, acompañando el cadá%'er 
del limo. Sr. D. .Tose Marta de L^rquinaona á su sepulcro, 
con triste aparato, y dando al entierro e] aspecto de un 
duelo público. 

El ilustre prelado comprendió perfectamente que se 
aproximaba su fin, y murió tan resignado y conforme, (\VLC, 
en vez de temor, la muerte le causaba una especie de ale
gría. Y es que, cuando se tiene fe y la conciencia está tran
quila, morir es mejorar de suerte. 

Un amigo querido, un escritor insigne, D. Antonio 
Trueba, ha perdido la compañera de su vida. Como True-
ba es de los que sienten mucho, debe ser grande su descon
suelo ; pero como también es de los que creen, sabe que, 
por mucho que tarden en reunirse los que se separan aquí 
abajo, el tiempo es tan breve, que esas separaciones son 
niuv cortas. 

o o o 

A los numerosos círculos regionales establecidos en Ma
drid hay que agregar el Círculo Aragonés. En su primera 
sesión hablaron cincuenta personas, sin emplear, entre to
das, más de media hora. Este laconismo nos compromete 
á ser muy breves al consignar su aparición. 

Ni una palabra más. 

Estalló un incendio en casa de un avaro, y quedó carbo
nizado uno de sus hijos. 

El padre discutía y rebajaba las gastos del entierro. 
— El ínfimo es de tercera clase—-le decian, 
— ¡C)b ! Eso es muy caro aún ; considere V. que ni¡ hijo 

sólo es ya un poco de carbón 

Disputaban un castellano y un andaluz acerca de la elo
cuencia de dos oradores, 

— ¿Sabes tú los pleitos perdidos que ha ganado Fulano? 
— decía el andaluz. 

— Los pleitos los gana la intriga muchas veces. En cam
bio Zutano convenció una vez á la mayoría, haciendo un 
discurso de oposición—respondió el castellano. 

— Eso no es nada, comparado con la que hizo el otro— 
repuso el andaluz.^En el rigor del invierno quiso demos
trarnos que estábamos en primavera, y los árboles, per
suadidos, empezaron á echar hojas. 

JOSÉ FERNANDEZ BKEJ[ON. 

NUESTROS GRABADOS. 
1ÍEL!..4S AKTE5. 

Clisó imprevisto , cuniiro de Roitiiin Ribern, 

Avanza la inexperta joven A través de los campns, ya en busca 
de lozanas dores primaverales, ya encaiiiinánduse con ligero paso 
al lugar de ia Lita, donde la espera rendido amante: surge ante 
5U vista la tosca valla que cierra el paso ; delicnese contrariada; 
la indefísion y el disgusto se revelan en su semblante y en su ac
titud en presencia de aquel caso iniprevisiv. 

Tal es el lindo cuadrito que reproducimos en el grabado de la 
plana primera de este número ; es original de Román Ribera, 
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yo esUlo 'laltirnlhtd conocen ya. nuestros lectores, y muy nola-
?Po r3u fino color y por sus efectos de luz y contrasLe. 
HiL tigurado en la E.\|io5Ícion líosch. y ha sido adquirido por 

=̂1 "ite]]gente aficionado D. Lorenzo García \'e]a. 

« * 
^ R A F A E L S A N Z I O D E U R B I N O , copia del retrato pintado por 
, . ,7 ' '^" io insigne artista en el fresco La Escuela de Aíeiias.— 
^ ^^='se el articulo del Sr. Castelar, página 214.) 

* » 
ITALIA : CEWTENAKIO TV DE RAFAEL SANZIO. 

Visla jjLnural ik Urbino. 

j j? carretera provincial que atraviesa el valle del FogUa, en k 
lia central, es una de las estaciones más pintorescas de aquel 

{íf'^^^í^anlador : viejos castillos por un lado, y multitud de casi-
? blancas por otro, se destacan entre las verdes colinas del Ape-
ino; los contrastes más bellos de la Naturaleza se observan en 
quellas fértiles montañas, que proyectan en el horizonte un in-
enso anfiteatro; desde los altos peñascos por donde corre la ve-

usta dilifrencia (que alli no resuena todavía el silbido de la toco-
[Tiotora) se domina, á lo lejos, el Montmerone, la Carpegua, las 
nif 1̂  í̂ e San Simone, la azulada faja deJ Adriático, la vasta lia

ra de Rimini, y, por ult imo, ü lihe.yo scvgljo de San Marino, la 
pequeña capital del Estado más antiguo de Europa, que dura 
j ^ ^ * ^ ya catorce siglos, inmóvil, inalterable, clavado en ia cresta 
^•.í"í>nte T i ían , uno de los más arrogantes de la cordillera, 

esK 1 ^^^ de esa carretera, que tiene 36 kilómetros de íongilud, 
j ^ ^ ciudad de Urb ino; aquella ciudad que, segun la írase del 
1 ^^ "unt7, , «seria desconocida en el mundo si no hubiese sido 

patria de Rafael Sanzio» ; aquella ciudad que ap;irece construi-
Qu 1 í̂ "^^^ '^^ '^^ nubes, al decir del entusiasta Platero, «para 
H e el divino pintar pudiese llegar más pronto al cielo.» 
^r-'^'^i^base en tiempos remotos Urhshina ó Ciudad Dchh^ por 

I •" ^uilicada sobre dos montañas aisladas, en el centro de una 
cor "^ circular de otras montañas más al tas, de triste aspecto, que 
M. "^'L^' horizonte de Sud á Oeste; en la ¿poca de Varron y de 
- arcQ Tullo Cicerón, que la citan con elogio, tenia el privilegio 
lQ,^í^^r''cipio de la repiílalica romana, y después de la guerra car-
t..„'."^"^' cayó en poder de la familia ae los Condes de Montefel-

promo-vpd' " j° '^^ Éslos, fiodt-siii de Arezzo, Federico, principal proi 
del ^^ I '̂"̂  S^^rra que devastó tas Marcas y la Umbría á mediados 
V—v?'̂  XIV fué sitiado en su misma fortaleza de Urbino por los 
el / j * ^ ^ ^^ líi ciudad, que le dieron al cabo horrible muerte en 
y J ' j ' * del casti l lo; un capitán español, llamado Albornoz, tal 
^^7."^5'^endiente de ios aJmogavares de D. Pedro I I I de Aragón, 
Urb' '^""'^' '^'^^P'^j'i "̂ s sus estados ;i los Condes, y se apoderó de 
p 'V"̂  ^" '359i y aun se conserva la torre denominada ¿a Sp<i-
año" '^'^^ ^^^ construida por aquel afortunado aventurero; doce 
j , g j "^^s tarde reconquistó el patrimonio de los Montefeltro el 
de pf ""^nio, nieto de Federico, ;l quien ayudaron los Visconli 
jjp °'"^'icia, y su biznieto Oddanlonio, primer duque de Urbi-
ZQÁ\^\ ^ 4 4 3 I odiado del pueblo por sus vicios, su crueldad y su 
inos*^''^' P^rfeció miserablemente en un motín, ¡i manos de sus mis-
Fed '^?"^*'J*^'''^s; el hermano menor de este primer duque, llamado 
]jj_ j ' c ° I que sucedió en el ducado de Urb ino, es una de las más 
Tero j - ^"""^^ de la historia de 1 talla en el siglo xv ; como guer-
af(j ' '^'scipulü del célebre maestro Niccolo Piccinino, fué el rival 
cJQ " " u ? '^'^' odioso Segismundo Malatesta, á quien la execra-
PodcJ* apellidaba eneniigo de Dios y de los homh-es, y como 

i)]¡ ' °^c niagnate, protegió las letras y las artes, fundó una bi-
Bg ĵ̂  '^\y "' i museo, construyó la iglesia y el convento de San 
ducrü^ \^ de Zoccolanti, levantó la soberbia fábrica del/'ÍI/Í-Í.TSP 
P'fid^'' f^ ^^ Francisco di Giorgio, l lamada por el Vasari síti-
ron ^/A-\'"°^''' V°'^ últ imo, el ducado y la ciudad de Urbino fue-
ce n k °^ P°r e' duque Francisco María U , en 1631, al pontifi-

donde ^''^^^'^^^' *̂ " '^ "̂ ^ '̂̂  t i tulada Cmírada de!Monte, la casa 
^íQci ^^L"^ Rafael, aunque la lUtima restauración del modesto 

da i hF'^^'^ conmemorativa que copiamos á continuación, atr ibuí-
°^ *P ie t ro Bembo: 

NI;MQÜA:« JIORITURUS 
B.'crGiris mscE IN .i:nia[(s ESIMIOS U L E rccTort 

RAniAEL, 
""ATL-S KRT, OCT. ID. AP. AN. MCDLXXXIII. 

VÊ EaAR ;̂ JGLTVR HOSPES NOMEN ET GUNIUM locí ; 
KE 5I1REBC. 

LUDtT iN HUJiANis iHviiM poTENTrA nciius. 
_ ET S;EPE. IN Pinvis CLAUDERE MAGNA KDLET. 

to ceni'"'^^^^ ^^ Urbino ha conmemorado espléndidamente el cuar-
í a c - , ""fin del natalicio del inmortal autor de la Disputa del 
Triu,,f^'Í° y ^"^^ciiehí de A lenas; de ¿a Bella Jardinera y El 
^OTjo ^«!<¡tea, de El Milagro de Bohena y El Incendio de 

Urbino 
le, Y (ie ^^ ̂ ^"^''ien la patria de otro artista eminente, Braman-
tras Y 1 °'''''^^ '"^^i también esclarecidos en los anales de las le-
lio Lar , " ' ^ r^^ ' ' ^ ° " ' " Bernardino Baldi, Marco Montano, Corne-
Genpa^ "̂ 'i ¿'"^'''•'^o ^"iti, Horacio Fontana, Ant<mio Vivianí, el 

Con'i?, . • í ' * " '^ '^" ' iy° t ros. 
lema. tvJ^. í^do orgullo la conceden los italianos este digno 

" " '^'Jíalia umil'e in tanta glcria. 

» 
LA R E S T A U R A C I Ó N D E L EEV CETTEVVAYO. 

" ' " " ^f !a Iiidiihn, x"^ felicitación d\- ¡o!. subditos al Munaira. 

de larga ^^^ '^^'^ Cetlewayo á sus antiguos Estados, después 
cido entri^'i'^^'^^'^^^^-''^'^^"^''^''d^d en Inglaterra, no ha produ-
P.'"«nsa britri - ^"^'"^ ^^^ sangrientas revueltas que anunciábala 
cion del n ^'"^^í P'^^ el contrario, a! dia siguiente de la instala-
'Jíundi m^^ ^^ ín tonyanem, situado á unas quince millas de 
Sí^ntaroií Bn'"1''°^^^ diputaciones del interior del reino se pre-
'̂ '•'.'"etnonia campamento, nara ejecutar ante el Monarca la 

'̂ '« ei íeni . '"-^"u ton sujeción a un croquis ue lesiigo presen-
^^^ M, F D*̂ "̂ ? '^^^ sexto regimiento de dragones ingleses, mis-

Los Í„;iK,^7'"'B'c.n. 
'" '̂í',*''̂ ! el cual "^^ '^^ '^^ diverFas diputaciones rodearon ¡í Cette-
^'"•C" de ni-iH'''*^ '̂̂ '*''° * ' '^ usanza británica, j ' sen tado en ancho 
"!^"a-jes' c-i^ (" î ̂ "corvada, recibia ccn mucha seriedad los ho-
"'^^=taci¿n'dp 1 "f =^'l"sIJf-S al verle, rodeáronle con cierta ma-
i'^f 'a ing-iels '̂  y ^^'^'"f'i'f (digámoslo en honor de la filan-

-̂  ^ 1 Illas de c ='^"ii\ ue a i 
iJ'itiguo r ^confiados, suponían"que aquel Cettéiv'ayo no era su 
^^' "i'ániesis^ '̂ ^™ distinto (qui^á falsificado, de la gran City 
""'• '^3. aquel Olí '^"^ H"^*'' ^^'•' •' ' ° sumo, el hermano de! Mo-
"° liaberse h a & ^ ' " ^ ' ^ ' ° ^" ^^ combate de Tuge la , y al cual, por 

ai> su cadáver en el campo de la lucha, esperan 

ver cualquier dia, fiero vengador de BU patr ia, al frente de pode
rosas legiones. 

Pero las mujeres, que también acudieron en gran número, disi
paron lasdudasde aquellos cortesanos sin camisa, é improvisaron 
una danza grotesca en honor del Soberano, y dieron animación y 
alegría relativas á !a ceremonia de la ftidatia, la cual presenciaban 
con algún receto varios oficiales y marineros ingleses. 
' Terminada la danza, el representante del Gobierno ingles, sa
cando y desdoblando un pliego que tenía en cartera, presentó á 
los zulús más suspicaces la prueba convincente, gráfica, británica, 
de que aquel Cctteivayo era el mismo Cettevvayo que años antes 
había calcio prisionero en poder de los ingleses: leyó en alta voz, 
sirviéndole ae intiírprete el jefe Usibebu, las condiciones acorda
das para reinstalar al Rey en su trono, y la principal de éstas 
era la anexión de gran territorio en et África austral, á los domi
nios ingleses,.., 

« * » 
AMSTERDAM : I.A PLAZA «SOFÍA» . 

La próxima inauguración de la importantísima Exposición Co
lonial, a iyos preparativos se están terminando en Amsterdam, da 
un carácter de actualidad á nuestro segundo grabado de la pági
na 313. 

Pocas ciudades de Europa ofrecen e¡ aspecto, á la vez extra
ño y pintoresco, de la vieja ciudad holandesa, que dentro de un 
mes va á solicitar poderosamenLe la atención pública. En efecto; 
la multitud de canales que la cruzan en todas direcciones, divi
diéndola en una porción de islas reunidas entre sí por considera
ble número de puentes, bastaría para asegurarle una fisonomía ab
solutamente excepcional; pero lo que es todavía más ti'pico, lo 
que presta á Amsterdam mayor originalidad, es que muchos de 
sus barrios conservan intacto su modo de ser de hace más de cien 
años; es decir, de una ¿poca en que Amsterdam tenía su estilo 
propio, su arquitectura, sus tradiciones, su manera especial de 
ediiicar y de decorar las casas. 

A esta parte ant igua de la ciudad pertenece la plaza «Sofía>», 
principio de una serie de grabados que tenemos en preparación, 
para dar á conocer á nuestros lectores la ciudad donde, dentro de 
pocas semanas, va á abrirse el gran concurso entre las naciones 
coloniales. 

* 
LAS BODAS DE SS. AA. RR, DOÑA MARÍA DE LA I>AZ 

y D. LUIS FERNANDO, 

Palacio Real de Mniirid : Saina ik esTidio dü SS, AA, RR. las ínfanlaf Dofia 
María de la Pav. y D." Eulalia. — Exposieian dt l trous.waH en la Salelíi 
de! r¡y Francisco. 

El salón de estudio de las dos augustas hermanas, Sus Altezas 
Reales D.'̂  María de la Paz y D,* Eulalia, está representado (tam
bién del natural, y por el lápiz de Comba) en el grabado de la 
página :ifi. 

Vese, en primer término, una mesa con álbums de dibujos, ca
jas de acuarela, pinceles y otros útiles para trabajo artístico ; más 
allá, en el centro de la sala, una linda mesa-escritorio, donde la 
joven Infanta ha escrito sus delicadas poesías, verdaderos sus
piros de un corazón noble y bondadoso; algo más allá todavía, la 
mesa de estudio, y ante el arpa y en el atril del piano, las últi
mas melodías cuya interpretación ha estudiado la bella Infanta. 

Todo habla allí de ¡as letras y las arles, las dos caras aficiones 
de la ilustrada Princesa : en los muros, cuadros, acuarelas, retra
tos de familia; en las mesas y en los armarios del fondo, libros 
de estudio, de instrucción, de viajes, etc.; ejemplares de las 
más ricas joyas literarias de España y el extranjero; y para que 
no falte un detalle característico en ese bello salón, que durante 
seis años ha sido testigo y confidente de ¡as alegrías y las penas 
de las dos hermanas, vense en él las guitarras sevillanas que con 
tan rara maestría y gracia toca D,^ Eulalia. 

Merced á la honrosísima deferencia de que ha sido objeto 
nuestro artista Comba por pane d é l a Real^ familia, y que agra
decemos respetuosamente, nos ha sido posible dar á conocer á 
nuestros lectores esa-interesante sala de estudio, en la que son 
mu3' contadas las personas admitidas. 

Tenemos que limitarnos en el presente número, por falta ab
soluta de t iempo, á iniciar la serie de grabados que estamos pre
parando, relativos al fausto suceso que se verificó en ei Palacio 
Real de Madrid el dia 2 del mes de la fecha, el casamiento de 
SS. AA. R R . D,^ María de la Paz y_D. Luis Fernamlo, y a las 
suntuosas fiestas con tan plausible motivo celebradas. 

Cual espléndido preliminar del enlace de los augustos prínci
pes, anuncióse, afines de Marzo últ imo, la exposición del /mus-
sean, ü equipo de boda, de la regia novia, en ia magnifica Saleta 
delrev Francifa), uno de esos grandiosos salones del Real alcá
zar, que ostentan en el techo primorosos frescos de Mengs, de 
Mae lia, de Bayen, de Tiépolo, y en sus muros y medallones, 
cuadros de Muri l lo, de Velazquez, de Zurbaran, de Goya : ¡os 
célebres retratos, trazados por el pincel del ilustre artista arago
nés, D. Francisco Goj'a y Lucientes, avaloran hoy la Salda del 
rey Francisco. 

Allí estaban colocados por hábiles manos, artíst icamente, para 
que lucieran con realce y ventaja (en la forma que representa 
nuestra grabado de la página 217, dibujo del natural , por Com
ba), los riquísimos trajes que constituían el equipo de toilettes 
para ceremonia, recepción y paseo : un conjunto maravilloso de 
telas de raso y cíe brocado, de encajes y crespones, de rica pedre
ría y costosos bordados; y como complemento de exquisito gusto 
y delicadeza, trajes de sencilla tela de lana, modestamente ador
nados, 

Allí estaba el traje nupcial, que han descrito personas compe
tentes de la manera que sigue : 

«Falda de raso blanco, plegada al lado izquierdo, formando 
elegante cola, con adornos de encaje y flores de azahar; al lado 
derecho, tres volantes de encaje de Alenq^n, de 30 centímetros 
de anchura, recogidos y sujetos por un ramo de azahar; en la 
parte baja de la falda, una tíra de agremanes de hilo de plata, con 
ribete de ¡indísimo ñeco, ostentando en et dibujo una fresca y 
bella combinación de líores de lis y rosas; dos cuerpos, uno alto 
y otro escotado, de brocado de plata, guarnecidos como la falda; 
amplio y hermoso manto de brocado, con encajes y fiorecÜlas de 
azahar. 'Completan y enriquecen esta nupcial toilette deslumbra
doras alhajas, y un libro ele misa, regalo de la reina Isabel, que 
es una maravilla de arte y de riqueza.* 

En ia antecámara contigua á la Saleta del rey Em7icisca estaba 
expuesto el equipo de ropa blanca y bordados, admirables por su 
perfección y belleza, y excusado será decir que las dos salas del 
trousseau han sido visiLadas ]ior las damas de la alia sociedad ma
drileña y las señoras del Cuerpo diplomático extranjero. 

» « 
TRAÜAJOS Í5EL CANAL DE l'ANAMÁ. 

T-a draga'//t'ft-K î-.í. 

Las obras para la perforación del istmo de Panamá, y la aper
tura del canal interoceánico que ha de servir de vía de unión en
tre el Atlántico y el Pactfico, han sido emprendidas en grande 

escata, á juzgar por las últimas noticias, el dia i .°del mes actual : 
tres poderosas dragas, las mayores que se conocen, construidas 
en Filadeifia (talleres de Mrs. Angelí and Lynch) , fueron tras
portadas á Aspinwail, á últimos de Marzo próximo pasado, para 
comenzar los trabajos en la primera sección de diez millas, por 
cuenta de los contratistas Slaven Brothers, de Nueva-York. 

Una de estas gigantescas dragas, la denominada lítrcuies, re
producimos en eT primer grabado de la pág. 220, tomándolo de 
nuestro excelente colega Tlie Scientijic A merican. 

Toda la maquinaria está montada en una plataforma flotante, 
doble, de 100 pitís de longitud, Go de anchura y 12 de calado; 
consta de ocho máquinas de vapor, arregladas á cuatro pares, 
siendo la fuerza del principal de 250 caballos, y !a de los otros de 
ja ; tiene en el centro una torre de S pies de diámetro, que se do
bla á cierta altura en forma de ancho tubo conductor, en el cual 
se deposita automáticamente, y con precisión casi matemática, el 
cascote que arrancan del íonclo jS cubos metálicos, de medio me
tro cúbico de capacidad, (jue ascienden hasta la abertura superior 
de aquella torre por mediu de ingeniosa combinación de poleas, 
cadenas y resortes, y cuyos escombros son empujados por el vapor 
y el agua, con fuerza incontrastable, á lo largo del tubo, el cual 
las arroja al exterior, fuera de la zona de trabajo. 

Con esta poderosa máquina se puede efectuar, según cálculo 
del ingeniero constructor, la operación de dragar en grueso I.coo 
yardas cúbicas en cada hora ( la yarda inglesa tiene algo menos 
de un metro ) , y basta para manejarla el trabajo de seis obreros y 
un capataz que inspeccione y dirija tas obras, debiendo tener el 
canal, con arreglo ai proyecto aprobado, 100 pies de anchura en 
el fondo, 1S5 en la superficie y 27 Vj de profundidad. 

Si los trabajos se ejecutan con la actividad y constancia que se 
propone la Empresa constructora de la sección de Aspinwall, no 
pasarán muchos años sin que las aguas del Atlántico se unan 
con las del Pacífico á través del canal de Panamá ; obra gigantes
ca, proyectada por un misionero español en el siglo x v i , y pro
puesta, aunque en vano, al emperador Carlos V, y en vísperas 
de ser realizada en nuestros dias, á pesar de innumerables obs
táculos, por la iniciativa poderosa y fecunda de M. Lesseps. 

* * 
CAn iz ; F A C H A D A D E LA C A U C E L ¡ 'ROVINCIAL Q U E SIKVE 

DE ríiiSTON A LOS AFIL IADOS DE <ILA M A N O NECrKA».—( Véa
se el núm. Xll, página 1ÍÍ7.) 

» 
MADEMOISELLE FAVAKT. 

La distinguida actriz que Madrid aplaude en el teatro de Apolo, 
y cuvo retrato damos en este número, pág. 221, nacióen Beaune, 
el ID de Febrero de 1S33. Sus nombre y apell idos, según el Re
gistro civi l , son Pierrette I^nace Pingaud; mas, adoptada por 
M . Favar t , antiguo Cónsul ele Francia, hijo también de cómico, 
trocó el apellido paterno por el de su protector. Primer premio del 
ConserTOtorio de Par ís , debutó en la Comedia Francesa en 1848, 
y en 1854 alcanzó la preciada honra en su carrera de ser nom-
orada Societaria, siguiendo en la casa de Moliere hasta hace dos 
años, que, por disensiones artísticas con su director, M. Perrin, 
presentó su dimisión. Madcmoiselle Favart ha creado en la pri
mera escena de Francia: Elise. en el drama Réves tPamour; ¿nit-
re, en eí titulado £a Cousidératiotí; Celia¡ en L'Avetiiiirirrc; 
Caniille, en On ne hadine pas avee fatnoiir; la Manpiesa, en 
Jean Dacier, y antes que Sarah Rernhardt represento en una 
reprise el papel de Doña Sol, en Hcrnani. 

Mademoiselle Favart, al abandonar la Comedia Francesa, se 
ha dedicadoá hacer conocer en Europa ios repertorios ant iguoy 
moderno de su patria. En Holanda, en Rusia, en Italia, y hoy en 
España, la distinguida artista ha tenido gran éxito. La Favart es 
más trágica que cómica ; su escuela no es moderna : es la repre
sentante genuina del arte clásico; sus ademanes, su modo de re
citar, hasta su figura, pertenecen al género heroico, y repelen 
toda innovación naturalista, innovación, sin embargo, hoy á la 
moda. 

* * 
LONDRES: E L NUEVO T I R O HE P I C H O X CON BLANCO D E 

« TERRA-COTTA », inaugurado recientemente en e¡ JÜanelagli Club. 
— (Véase la página 222,) 

* * 
EXCMO. SR. 11. JOAQUÍN DE HYSERN Y MOLLERAS, 

doctor en Medicina y Cinigh, 

A las ocho de la mañana del 14 de Marzo próximo pasado fa
lleció én esta capital , á la avanzada edad de setenta y nueve 
aÚQSj el Excmo. Sr, D. Joaquín de I lysern y Molleras, doctor en 
Medicina y Cirugía, y presidente vitalicio de la Sociedad Jlahne-
mamiiana Matritense, el ilustre decano de los médicos homeópatas 
de Madrid, 

Nació el Sr. Hysern , cuyo retrato publicamos en la pág. 224, 
en Bañólas ( G e r o n a ) , en 1804, siendo hijo del sabio y modeste 
doctor D. Juan de Hysern, médico t i tular de aquella población; 
estudió con gran aprovechamiento j ' concluyó ia carrera de Me
dicina, y presentóse á oposición apenas recibido et título acadé
mico, á una cátedra de Anatomía, vacante en la Facultad de Ma
drid, ganando el primer lugar en la terna y el nombramiento de 
catedrático propietario; en 18351 cuando ei cólera morbo apare
ció amenazador y terrible en las provincias del Nor te, fué comi
sionado por el Gobierno d é l a Reina Gobernadora para estudiar 
científicamente la mortífera enfermedad, y por sus buenos ser\-i-
cios se le otorgó la cruz de epidemias y ia medalla Real de oro, 
de primera clase, de las Facultades de Medicina y Cirugía del 
Reino; desempeñó luego.la cátedra de Fisiología experimental, 
siendo el primero que estableció en España la enseñanza con ex
perimentación de aquella rama de la Medicina, valic'ndose de v i 
visecciones en los animales y demostrando prácticamente la ma
nera de funcionar los órganos y aparatos de] cuer]io humano; dis
tinguióse como cirujano habilísimo en muchas y muy notables 
operaciones, siendo también el primero que practicó en España, 
con pleno éxito, la difícil y cruenta operación de la decolacion 
del fémur. 

Su conversión á la doctrina homeopática es casi popular : ha
llábase en Parts, en 1838, acompañando á S. A, R. el infante don 
Francisco de Paula Antonio, en calidad de medico de Cámara, y 
fué autorizado, por decreto Real , para ejercer l ibremente !a Me
dicina en F' rancia;y habiendo presenciado la curación de una 
neuralgia, rebelde á lodo tratamiento alopático, que padecía una 
señora de su numerosa y distinguida clientela (curación hecha en 

Pocas horas, radicalmente, por el sabio facultativo homeópata de 
aris, Dr. .Moulin, pad re ) , el Dr, Hysern, rindiéndose á ¡a evi

dencia y despojándose de toda preocupación de escueta, empezó 
á estudiar y profundizar la doctrina de Hahnemann, de la que fué 
uno de los más fieles y entusiastas adeptos. 

Regresó á España en 1841, y continuando en el desempeño de 
su cátedra de Fisiología experimental, hasta llegar á la categoría 
de catedrático de término en la Facultad de Medicina, y ejercien
do con honra y provecho su humanitaria profesión, dio principio 
á la publicación de varias notabilísimas obras facultat ivas: un 
Método ]iara la operación de la blefaroplastia ícniporo-facial; un 
Estudio sclrá la Filosofía Médica reinante; otro intitulado La 



212 LA ILUSTRAOIOK ESPAÑOLA Y AMERICANA. N." xin 

C E N T E N A R I O IV D E L N A C I M I E N T O DE R A F A E L . 

R A F A E L S A N Z I Ü. 

( Copia del retrato pintado por el mismo insigne artista en el fresco ZÍ? Escuela de A íétias.) 

U R B Í K O ( I T A L I A ) . — V I S T A GENKRAL DE LA CUmAD, PATRIA DE RAFAEL SANZIO. 
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Doctrina homeopática, sus dogmas ftindamoiialesy sus criieriúSy su 
propagación, etc.; sus opúsculos ía Ceytidtitnhrt de la Homeopa
tía y La Apropiación de la dosis ponderable y de las i?nponderables, 
y otros variús, 

El Sr. l lysern, que había sido nombrado suceDivainente vocal 
del Consejo Real de Instrucción uública. Consejero Real é Ins
pector freneral de Instrucción ]Ji'ib]ic;t del Reino, Director perpé-

uo de til Academia de Escula]]io y presidente viíaHcio de la So-
^ciedad Manemannianit Matritense, estaba ademas condecorado 
con urandes cruces de Carlos I I I y de Isabel la Católica, y con 
la de primera cliise de la Orden civil de IBeneficencia, y era, por 
liUiíno, oficial de la Legión de Honor de Francia, 

EusEBio M A R T Í N E Z DE VELASCO. 

RAFAEL DE URBINO. 

os congregados en el panteón para pres
tar culto religioso al primero entre to
dos lo.s pintores modernos, ¡ahí se di-
rigian á una especie de dios ; que tal 
dictado merece, no solamente por las 
virtudes sobrenaturales de su alma crea-

't> dora, sino por la obra inmensa, verdadero 
universo de ideas, que ha dejado en el espacio, 
y que debe vivir, si ha de corresponder á su 
grandeza, tanto como duren los tiempos, en 

serena y celestial inmortalidad. Los cuadros de Ra
fael, como todas las creaciones superiores del alma 
humana, como los diálogos de Platón, como las no
velas de Cervantes, como los dramas de Shakespea
re, cotno las sinfonías y las óperas de Mozart, como 
las oraciones fúnebres de Bossuet, arrancan univeí"-
sal admiración á todas las clases, á todas las condi
ciones, á todas las edades ; lo mismo á los humildes 
que á los poderosos, lo mismo á los ignorantes que á 
los sabios; porque, mezcladas en ellas, por combina
ción extraordinaria, la gracia con la profundidad y 
el sentimiento con la idea, se posesionan de todas 
nuestras facultades, enseñoreándose por igual, tanto 
del sentido como de la inteligencia, y del corazón 
como del ánimo, con la eterna y avasalladora sobera
nía de su i]icomparable idealidad. 

Rafael es un arte y una religión; su vida, breve 
como la vida de Cristo, deja en la historia y en la 
conciencia, tomadas bajo su aspecto estético, las lu
minosas estelas, sólo comparables á las nebulosas del 
cielo, que se llaman revelaciones, por aparecer como 
una condensación tan grandiosa del espíritu huma
no y de sus benditos ideales, que á lo divino pue
de compararse, y por una increíble aproximación 
á Dios y á su virtud creadora, comprenderse desde 
nuestra miseria y poquedad. En los dias de su exis
tencia terrestre recorrió todo el zodiaco de la huma
na inteligencia, y se paró en todos sus signos, des
pidiendo aquella grande ahna, de sus resplandores, 
con la luz etérea el calor vivido, en tales términos, 
que, desceñido de su vestidura terrestre, de su orga-
]iismo, de su existencia circunstancial, vive allá, bajo 
las bóvedas de los templos y sobre las aras de los al
tares, co]ivertido en verdadero y purísimo ideal. La 
hermosura fué su casta musa. Ja esposa eterna de su 
alma, la visión beatífica de sus éxtasis, la divini
dad de sus oraciones, el principio y el fin de su exis
tencia; y al tratar cíe realizarla en todas las obras 
de su pincel, como la viera en todos los instantes 
de su vida y la idolatrara con todos los latidos de 
su corazón, ha dado forma y ser á una categoría del 
entendimiento humano, al par que nos ha traído al 
misero alcance de nuestra vista intelectual uno délos 
más esenciales y más propios atributos de Dios. 

Así como se observan y estudian ios pasos de la 
pintura italiana, viendo en Rávena las imágenes bi
zantinas con toda su rigidez litijrgica; en Padua las 
obras del Giotto, en las cuales el antiguo cendal 
hierático se rompe y Ja vida de la naturaleza co
mienza, para extenderse luego por estos tres grandes 
monumentos: la iglesia de Asís, verdaderamente 
dantesca ; el cementerio de Pisa, con sus albores del 
Renacimiento, y la catedral de Orvíeto, donde aso
ma ya el nuevo arte; Rafael de Urbino, criado en los 
valles de Umbría, va desde su Jiogar á Perusa, y allí 
conversa con el Perugino; desde Perusa á Sienna, y 
allí colabora con el Pinturrichio; desde Sienna á Flo
rencia, y allí observa las puertas de Ghiberti, Jas 
vírgenes de Angélico, los frescos de Masaccio; desde 
Florencia á Roma, y allí recoge las ideas platónicas, 
traídas por los Mediéis de los jardines del Arno, y las 
ideas teológico-liumanistas predicadas por Jos cicero
nianos y por los helenos, al mismo tiempo que, ab
sorto sobre las excavaciones, interroga las ruinas an
tiguas, de las cuales surgen, cual enjambres de abejas 
luminosas, henchidas de la miel del Hibla, las inspi
raciones clásicas, romanas y griegas, que, juntándose 
con las inspiraciones católicas, llegan á producir en 
la humanidad una transfiguración tan sublime como 
aquel cuadro divino que, colocado el dia de sus fune
rales tras la yerta cabeza de Rafael dormido en su 
ataúd, no sólo significaba la metamorfosis etérea y 
angélica del espíritu de tan grande artista, sino la 
síntesis de todas las edades de la historia, y el verda
dero Tabor de toda la terrestre humanidad. 

Jamas ningún alma se desarrolló de modo tan na
tural como esta increíble alma de revelador. Lo que 
la crítica llama las varias maneras de su pintura no 
es otra cosa en el fondo que un resultado propio de 
las edades naturales y de las fases varias de su alma, 
una en esencia, y de la correlación entre la unidad 
del alma y la movilidad y variación de la vida. E)n 
su primera época, representada por el cuadro de los 
desposorios, la influencia mística de la educación 
maternal y la inevitable autoridad del maestro de es
cuela dominan su pincel, como deben dominar su 
alma. Los personajes místicos del cuadro tienen el 
sello de la oración bebida en los labios de una ma
dre; el sello de la misa rezada en la parroquia más 
cercana de ia paterna casa; el sello de los rosarios di
chos al toque del Ave María, antes de recogerse y 
dormirse en su inocencia el niño bajo las áureas alas 
del Ángel de la Guarda ; mientras los personajes pro
fanos tienen todo el aire de aquellos señores de la 
«Sala del Cambio», en Perusa, obra del Perugino, 
que tanto se asemejan, por sus trajes, por sus pre
seas, por sus plumas, por sus espadas, por sus bro
cados, por su aire matón y aventurero, á los per
sonajes fantásticos de las leyendas y de los poemas 
que á la sazón se despertaban, animados por las ti
bias auras de aquella primavera, con el pecho asal
tado de propensiones invencibles al goce del amor y 
á la embriaguez de la vida. Nada más beato y orto
doxo que aquella Virgen María, digna de un cuadro 
de Fra Angélico, y quizás trazada de hinojos, como 
el gran pintor monástico trazaba sus Vírgenes; y nada 
tan florentino, tan heleno, tan propio de aquella 
pascua del universo material, que se llama Renaci
miento, como el hermoso joven, que rompe una 
vara en sus rodillas, y que parece venir al seno de 
aquel templo semicristiano y seinibiblico, después 
de haber esculpido un bajo relieve ante un modelo 
antiguo, y haber en las florestas del nuevo Academo 
recitado, bajo Jos plátanos de Oriente, al susurro del 
Arno, páginas de los banquetes de Platón y estan
cias de los idilios de Teócrito. Rafael no fuera tan 
profundamente humano, como es en toda su vida, 
si la educación cristiana de su madre y la educación 
académica de su maestro no hubieran, con tan pro
funda influencia, instruido y modelado su espíritu 
en los comienzos. 

Mas contempladlo, así en Sienna como en Floren
cia luego, y veréis en aquella multitud de figuras, á 
cual más animada, que se pasean por la inmortal 
sacristía ideada por Piccolomini, el período juvenil 
de su \'ida, la florescencia de su alma, cuando va des
de Urbino al monasterio de Asís, y desde el monas
terio de Asís á las iglesias de Perusa, y desde las 
iglesias de Perusa a l a sacristía de Sienna,, y desde la 
sacristía de Sienna al Carmine y al Baptisterio de 
Florencia, en legión, en coro, como cumple ala edad 
de las grandes apiistades, que también es la edad de 
los grandiosos estudios, pintando aquí un fresco, allá 
una tabla, tras una lección de su maestro y un estu
dio de las guirnaldas que forman el marco de los por
tones de San Juan, frente al CampanÜe del Giotto, 
y una contemplación de los cuadros de Vinci y de las 
porcelanas de Robia, y un éxtasis ante las Tres Gra
cias , resucitadas de los abismos y puestas en los alta
res; componiendo, dibujando, ya en el taller, ya en la 
calle, ya en el campo; mirándolo y aun admirándolo 
todo; pero sin dejarse dominar por nada más que por 
su propia inspiración, para seguir la obra comenzada 
en otros dias á impulsos de sus predecesores en el arte, 
y llevarla, como cumple al gi'an revelador, en alas 
de su genio, á los cielos de la más completa per
fección ideal. 

Llegado aquí, Bramante lo llama con solicitud á 
Roma, y en Roma Rafael consigue toda la plenitud 
natural de su genio, y realiza toda la serie imperece
dera de sus obras. Asi como en su nitlez debió inspi
rarle aquellos primeros cuadros el cariño á su madre 
y la educación religiosa, en el resto de su vida, en la 
juventud ya madura y plena, debió inspirarle á su 
vez el amor á la Fornarina, el amor, la pasión por 
excelencia. Para persuadirse de cómo la naturaleza 
humana se desarrolla en este Jiombre, que represen
ta la humanidad por tantos títulos, no hay como 
ver las figuras femeninas de sus primeros y las figu
ras femeninas de sus últimos cuadros, Aquéllas han 
sido descubiertas entre las nubes del incienso, hen
chidas con las notas del órgano, y han sido des
cubiertas á su vez estas últimas entre los celajes ar
dientes de la pasión y las expansiones exaltadas de 
la vida. Han acompañado aquéllas á las religiosas en 
los monasterios, y han acompañado éstas a la Forna
rina en el Trastevere. No han salido, no, las primeras 
del templo; no han bajado, no, del al tar; su ideal 
hermosura semejase, casta y etérea, en su inocencia 
incomunicable, á una plegaria mística, mientras las 
segundas han estado en sociedad con las antiguas dio
sas, y han recogido en sus armónicas líneas el aire de 
las antiguas estatuas, oyendo Jos cánticos helenos 
mezclados con las ondas del Egeo, Calateas unas ve
ces, á quienes los Tritones acompañan en su carro 

de nácar, y otras veces ninfas que se han coronado de 
pámpanos, después de haber oido las canciones bá
quicas , y han apurado la copa de la vida en los senos 
y laderas del Etna y del Vesubio, animadas por el 
amor más delirante, y dignas de contarse á una en
tre las metamorfosis más bellas y las divinidades más 
idolatradas del viviente y caluroso paganismo. Si esta 
embriaguez de la vida ; si esta pasión por la nuijer; 
si este amor, que todos sus sentidos embargaba, no 
le hubieran poseído como le poseyeron, Rafael no 
fuera tan legítimo representante como fué de la hu
manidad en general, y de su tiempo en particular, 
quedándose, amanera de Miguel Ángel, como un 
célibe solitario en las cimas de lo sublime, ó, á ma
nera de Fra Angélico de Fiesole. como un cenobita 
místico enterrado entre las paredes yertas de un aban
donado claustro. 

Después de la Fornarina y de su amor, las tres 
grandes inspiraciones de Rafael fueron la Naturaleza, 
la Teología, la Antigüedad. El cuerpo humano, me
nospreciado más 6 menos por los pintores prerafae-
listas, que concentraban toda ia vida en el espíritu, 
y todo el espíritu en la cabeza y en el rostro por 
medio de una espiritual expresión ; el cuerpo huma
no, decía, vuelve á tener la dulce armonía que halla
ran los griegos en su estructura maravillosa y que le 
sirviera tanto para el dibujo, modelado y esculpido 
clásicos de aquellas sus estatuas, parecidas á verdade
ras melodías en piedra. Pero donde se ve la influen
cia ejercida por el genio de la clásica antigüedad, en 
el genio del gran pintor moderno, es al pasearos por 
la Roma del Renacimiento y visitar sus obras clási
cas : aquí las musas en las cimas del Parnaso inspi
ran las más altas poesías; allí, en las naves de Santa 
María de la Pace, sibilas hermosísimas, que parecen 
volver de los juegos pithicos y de los coros de Olint-
pias; más allá, la desdeñosa ninfa que amaba el Ti
tán siciliano, deslizándose, ebria de vida, sóbrelas 
ondas del Tirreno, iluminadas por los volcanes, á 
cuyos pies se crian, entre las algas, parecidas ácintas 
de oro, con que se coronan los Tritones, las perlas y 
los corales con que se coronan las Nereidas; mientras 
no lejos, la Psiquis, Ja \'írgen enamorada del amor, 
pura como el alma recien salida del aliento divi
no , con su lámpara de oro en la mano y sus alas de 
mariposa en las espaldas, suspira, desde su lecho va
cío, por abrasarse en las llamas de un nuevo ideal, y 
confunde á una la forma pagana con el espíritu cris
tiano en sus indeliberados y confusos presentimientos. 

Hé aquí la trascendencia del inmenso trabajo de 
Rafael. En aquellos sus tiempos de tan extraordina
ria grandeza, tiempos de religiosa i'enovacion, él 
quiso que la idea católica no fuese como el agua es
tancada, que se pudre ó se disipa, sino como el fér
vido mar, que recibe los desagües de todos los ríos, 
las lluvias de todas las nubes, los tributos de todas 
las aguas, y devuelve á los mismos vientos, que lo 
azotan, y lo castigan, y lo embravecen, las dulces 
evaporaciones que después , con el riego de su rocío, 
refrigeran la vegetación y acrecientan la vida, Rafael 
ha colocado frente á la escuela de Atenas, donde se 
hallan reunidos los filósofos del paganismo, la dispu
ta del Sacramento, donde se hallan reunidos los doc
tores de la Iglesia; frente al Timco de Platón, las 
obras de San Buenaventura; frente á los rostros de 
Anaxágoras y de Aristóteles, iluminados por la idea 
helénica, los rostros de San Agustín y San Jeróni
mo, iluminados por la idea cristiana; junto alas mu
sas del Parnaso, las vírgenes de los altares ; junto á 
los profetas de Jerusalen y Ninive, las sibilas de Cu
mas y Eritrea, mostrando así que la ciencia, en sus 
trascendentales determinaciones, ha sido una celeste 
revelación también como el cristianismo. 

Rafael no es solamente un artista ; Rafael es una 
revelación. Su teología viva no vale menos que su 
marjivillosa estética. El siglo decimosexto de nuestra 
era se parece al siglo primero en que habia de resumir 
toda una edad y habia de traer toda una revelación. 
Como entonces, en el siglo primero, pululaban los 
apóstoles, pululaban á su vez en el siglo decimosex
to los reformadores. Y como el Oriente, sobre todo 
el Oriente judío, preparaba una religión nueva en el 
siglo primero, el Norte, sobre todo el Norte germá
nico, preparaba otra religión nueva en el siglo deci
mosexto. Los innovadores del siglo primero se afer
raban de suyo, antes que á todo, á la categoría de lo 
bueno ; y á la categoría de lo bueno se aferraban tam
bién los innovadores del siglo decimosexto, ántesque 
á todo. Para los primeros cristianos, la Roma, donde 
acababa de hablar Cicerón, de regir César, de compo
ner Virgilio y Horacio, era una impura BabiloniíL, 
sólo merecedora del fuego celeste, lo mismo que para 
los protestantes era la Roma donde Rafael habia pin
tado sus cuadros, Buonarrotí erigido sus estatuas, 
Celini cincelado sus joyas, y León X escrito sus en
cíclicas. Los poetas de la Roma pagana en tiempo de 
Augusto, con esa intuición poderosa que da instuito 
profético á las grandes almas, quisieron oponer Ja ca
tegoría estética de lo hermoso á la categoría moral de 
lo bueno, preparada por los últimos judíos, y proxi-
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ma entonces á nacer y desarrollarse por los primeros 
cristianos, pues brotaba ya la generación que había 
de acompañar á Cristo, y se veia en el horizonte ama
necer antes de Cristo la idea cristiana. ¡ Oh I La obra 
de Virgilio es algo más que una obra poética : es una 
obra religiosa, en que proféticamente, por adivina
ción, se opone la diosa Roma, diosa del arte y del 
derecho, al Dios que alboreaba, Dios de la metafísica 
y de la moral, por los bordes oscuros del Oriente. 
Ĵ  así como antes de que naciera el cristianismo le 
opusieron los grandiosos escritores latinos en general, 
y en particular Virgilio, la categoría del arte y del 
derecho, opusieron al incipiente luteranismo, por 
proféticas previsiones, por una intuición soberana, 
niucho antes de que se desarrollara, la categoría de 
lo hermoso, los primeros artistas de la Roma del si
glo decimosexto, y con especialidad el primero de to
dos ellos, el profeta Rafael de Urbino. Pero sucedió en 
si siglo decimosexto lo mismo que habia sucedido en 
el siglo primero. La categoría del arte, la categoría 
del derecho, la categoría del bien se dividieron ; y la 
humanidad, que necesita de todas ellas, pero que 
puede prescindir temporalmente de las dos primeras, 
y jamas de ja Liltima, optó por la categoría del bien. 
Y asi como unos cuantos nazarenos de origen judio 
lograron separar de la Roma ixnperial tantos pueblos, 
unos apóstoles y doctores de origen germánico lo
graron separar de la Roma pontificia la mitad de 
Alemania, la mayor parte de Suiza, Suecia, Dina-
niarca, Escocia. Inglaterra, y llevar al seno mismo 
délas naciones latinas la libertad de examen y el es
píritu protestante. La humanidad, hoy más humana 
y más sintética, pasa del período de las revoluciones 
^^período de las ar]nonias, y comprende que los 
pnncipios de lo bueno, de lo verdadero y de lo her-
•^oso, esa grande trilogía, dimanan de la naturaleza 
divina, y son verdaderamente indispensables á la na
turaleza humana. Y bien puede asegurarse que los 
grandes profetas, los que han mantenido un término 
cualquiera de tan sublime trilogía, como brillaron 
oyeren las regiones del arte, brillarán mañana en la 
Religión de lo porvenir. Rafael, que nació y murió en 
Viernes Santo ; Rafael, que pintó las Vírgenes v las 
Sibilas; Rafael, que duerme todavía el sueño de su 
fíloria en el Panteón de todos los dioses, Rafael nos 
"'ce que, así como él reconcilió la Naturaleza con el 
^''te, y la ciencia helénica con la teología cristiana 
6n sus obras, nuevos y no menos luminosos espíritus 
Ppdrán reconciliar la razón humana y la revelación 
üivina en una síntesis definitiva y suprema. Así lo 
presintió su genio sobrenatural, y así lo espera, con-
n^da en su derecho y segura de su Dios, la noble 
humanidad. 

EMILIO CASTELAR, 

LOS TEATROS. 
-ss ifíi/if'nn!as franccsus en ul tic la. COMEDIA y en AL'OLO. La íamoía actriz 

ent inta í-,i;,v,ri. — K.sirL-no de Í//J Milagiv en £i¡iflú, úc D. Jos¿ Echcga-
'^7. cu eJ ttatro KSI'AKOL. 

' A temporada cómica de 1882 á 18S3 em
pezó bajo felices auspicios, atendida la 
precaria situación actual de la escena 
española. Cuando pocos meses antes de 
comenzar se temía que no hubiese más 
teatros consagrados á representaciones 

dramáticas de cierta importancia que el 
Españül y el de la Comedia^ la formación de 
una numerosa compañía de verso para el de 
Apoh^ en la cual figuraban actores de tanto 

•Perito como Valero y Vico y actrices tan distin-
&uidas como Elisa Mendoza Tenorio, hizo nacer ¡i-
onjeras esperanzas, y ensanchó la reducida esfera 
onde se rinde tributo al arte con formalidad y ele-
ación extrañas comunmente á los teatros' de función 

por hora. 

In ^"^to no ha correspondido á lo que esperaban 
s amantes de nuestra literatura escénica. ¿Quién 

^ n e la culpa de que no se hayan realizado tales es-
{] J''̂ ^^^^s ? ¿ Será que el teatro español, tan glorioso y 

'lo de vida en otros tiempos, esté ahora condenado 
bast ^" perpetua agonía, sin que haya médico 
De ^^^^ hábil para curar la anemia que lo devora? 
Pod ^^' ^^^^ ^^ indiferencia con'que miran este 
deb^^*^^° elemento de cultura social aquellos que más 
PQj'^^^".atenderlo, aunque súlo fuese con el fin de 
itiin ^ ^'•'''^^''lo discretamente, y de dirigirlo en tér-

-^°s razonables al bien y gloria de la patria, 
teria ^5^^"^*^" !^ tratar expresamente de esta ma-
de a ^^ "^ .^e parece de vital interés para el arte y 
todo "̂̂ 1 ^'"^^ importancia para la sociedad, sobre 
videra *•- ^spitales populosas}, fijemos nuestracon-
Puntn^^°" S" ía que estimo consecuencia hasta cierto 
faiíjj "^a-tural é inmediata de haber salido en parte 
Sas Hf.. ^^P^ '̂̂ t̂izas tan risueñas. Considerando las co-
^cultar^^^^^^"^'^^'"^"'-^' "'^ y^ como quien trata de 
anula ° disimular el vicio que nos empobrece y 
"ocerío^'"f' ^'^" *^ ^^"^ voluntad del que quiere co-

a fondo para combatirlo y extirparlo, habre

mos de convenir en que si hubieran sido mejores, o 
si real y verdaderamente hubiesen gustado más al 
público las obras estrenadas en nuestros principales 
teatros dramáticos, salvo excepciones muy contadas, 
el éxito habría sido más favorable, o siquiera menos 
desventajoso para todos. Porque el hecho es, ahora 
se funde en la falta de inspiración y escaso acierto de 
los poetas, ahora en la índole especial del género que 
los que están más en juego cultivan con ahinco (el 
cual, sobre no ser bueno de suyo, peca de esencial
mente antipático y no satisface ni agrada), el hecho 
es, repito, que casi todas las obras nuevas puestas en 
escena durante la primera parte de la temporada han 
muerto en iior y han sido para las respectivas em
presas un verdadero fracaso. 

De esta desdichadísima circunstancia, cuyas causas 
procuraré otro día desentrañar y exponer descarna
damente {á fin de que puedan conocerlas y apre
ciarlas bien aquellos á quienes más importa tenerlas 
en cuenta), ha debido nacer el afán con que ciertos 
empresarios de teatros se han dado con empeño á ex
citar el apetito de la multitud ofreciéndole represen
taciones en lengua y por artistas extranjeros, bus
cando en el aliciente de la novedad lo que no han 
logrado de otro modo. De aquí, pues, la venida á 
Madrid de dos compañías francesas de distinto gé
nero, contratadas para representar piezas de sus es
peciales repertorios en los teatros de ApQh y de la 
Cmncdia. 

Dado el amor con que los españoles de hoy dia so
lemos mirar las cosas extrañas, aunque no estemos 
todos en aptitud de comprenderlas debidamente, y el 
vergonzoso é injustificado desdén con que tratamos 
hasta lo mejor y más selecto que nace y se desarrolla 
entre nosotros, se comprende y explica que alucina
das las empresas teatrales se hayan figurado que po
dían obtener de compañías francesas ventajas que 
no han conseguido auxiliadas por las españolas. Se
mejante alucinación, lógica hasta cierto punto, tiene 
también sus quiebras; y me figuro que hoy por hoy 
ha de llegar á serles perjudicial, poique, á pesar de 
cuanto he tÜcho, no siempre lo extraño es ó parece 
mejor que lo propio. 

Bien quisiera yo. animado por el espíritu de lo que 
hemos convenido en \\z.mzv proverbial galantería es
pañola^ registrar en estas humildes reseñas críticas 
algo que sólo redundase en honra y fama de nuestros 
accidentales huéspedes transpirenaicos. Desgraciada
mente para ellos y para mi, la realidad, que se im
pone á todos con fuerza tan imperiosa como incon
trastable, no permite que tal suceda. Ni la compañía 
de Apolo, ácuyo frente figura una actriz de tan gran 
reputación como la Favart, ni la de la Comedia, 
compuesta de artistas de orden menos importante, 
han conseguido llamar la atención del público ma
drileño ni despertar su entusiasmo. Si la raíz de esta 
relativa indiferencia estuviese en la índole peculiar 
de los espectadores que asisten á los mencionados 
teatros ; si proviniese de ofuscación caprichosa, ó de 
carecer los españoles de la aptitud necesaria para 
apreciar tan exactamente como es dado hacerlo á los 
naturales de cualquier país el mérito de obras escri
tas en lengua distinta de la suya y el de actores que 
representan en idioma extraño, no vacilaría ni un 
momento en condenar la ignorancia ó la injusticia 
de mis compatriotas. Pero como entre nosotros se 
halla más generalmente difundido el conocimiento 
del francés que el de otra lengua ninguna; como 
aquí solemos pensar, hablar, comer y vestir á la fran
cesa ; como tenemos predilección especial, que á ve
ces raya en exagerada preocupación, por todo lo pa
risiense; como no hace mucho tiempo aún que el 
público de esta corte aplaudía con calor en el gran
dioso teatro de la plaza de Oriente á Sarah Ber-
nhardt, llenando las localidades de aquel espacioso 
coliseo; como un año y otro se ha deleitado en los 
aciertos de las compañías dramáticas italianas que 
hemos tenido en el teatro de la Comedia ^ admirando 
y recompensando con vivas aclamaciones el talento 
de actrices como ]a .Marini y la Marchi y de actores 
como Cereza (por no recordar los triunfos más leja
nos, pero no menos calorosos, de la Ristori, de la San
tón!, de la Civili, de Salvini y de Rossi. aun siendo 
en Madrid el italiano menos estudiado y conocido 
que el francés), no puedo achacar á. falta del público 
el poco fervor que han despertado en él las compa
ñías de allende el Pirineo que actualmente funcionan 
en esta corte. 

Empezaré, pues, por la del teatro de la Comedia^ 
donde no figuran artistas famosos, ni que rayen, en 
ningún concepto, á la altura de la Favart. 

Esta compañía cultiva el género ligero y entrete
nido que sirve en París de alimento á varios teatros, 
como el del Palais-J^ovnl, y que entre nosotros se 
cultiva también, á veces de un modo algo parecido, 
en los coliseos de Lara y de Variedades. Sin embar
go, aunque por azar se representen en estos pie2as 
cuyo argumento ó cuyos chistes sean de color un 
tanto subido, nunca llegan, en punto tan trascenden
tal, al desenfrenado extremo de muchas, por no de

cir de casi todas las que en aquellos gustan y se 
aplauden. 

Compréndese bien, aunque no se deba cohonestar, 
ni mucho menos aplaudir, que el atrevimiento de 
ciertas obras jocosas y los pensamientos, imágenes 
ó frases verdes que las esmaltan agraden á jóvenes 
alegres y divertidos, y aun á personas de otra clase, 
cuando el desenfado en la combinación de los suce
sos ó en los juegos de palabras tenga siquiera algún 
barniz artístico y no se limite á mera desvergüenza ó 
á chocarrerías de lupanar. Por desgracia, la musa es
cénica de nuestros vecinos va mostrándose cada vez 
más impúdica y más grosera, sobre todo en las pie
zas del género que solemos distinguir aquí con el 
nombre de bajo cómico; y á medida que crece en des
honestidad y atrepella el decoro, se aleja del verda
dero terreno del arte, que no está, reñido con la pin
tura de costumbres del pueblo, ni con la exacta ó 
verosímil representación de escenas que retraten con 
fidelidad á gentes del ínfimo vulgo. 

¡Singular degradación del ingenio! Antes se pro
curaba despertar el buen humor de los espectadores 
y hacerles reir, poniendo de bulto á sus ojos, con bien 
imaginado artificio, tas extravagancias ó ridiculeces 
de seres humanos semejantes á los que vemos en el 
mundo. Ahora, rara vez se busca ó se consigue ha
llar el chiste sino por el camino de la liviandad más 
descocada, y se fantasean seres extraños é inverosí
miles, que, si lügi"an no ser completamente antina
turales y aparecen en ocasiones con el gracejo propio 
de la caricatura bufonesca, en su modo de proceder 
pugnan siempre con la realidad y hasta con el senti
do común. Esto, bien mirado, ni es ingenioso, ni es 
artístico, ni es bello, ni deja en el fondo del alma 
otra impresión que el disgusto de habtr cedido sin 
protesta al aguijón de la risa que á veces suelen pro
ducir grotescas payasadas ó indecentes jocosidades. 

El triste privilegio de haber difundido por el mun
do tan malsano teatro, corruptor eficacísimo de las 
costumbres públicas. pertenece exclusivamente á 
Francia. Mas con ser de tal suerte nocivo el t inte lu-
panario que da color á la mayor parte de las piezas 
cómicas que allí se escriben en la actualidad, hay 
algo en ellas que todavía es peor y de más funestos 
resultados. Cuando á fines del siglo xv y principios 
del XVI la voz del renacimiento greco-latino separa
ba al teatro europeo del rumbo esencialmente reli
gioso que había seguido en la Edad Media, Italia, 
hija primogénita de la antigüedad clásica, y por con
siguiente, precursora y maestra de todas las naciones 
cultas, cediendo al impulso regenerador del arte an
tiguo volviólos ojos á las obras escénicas de Planto 
y Terencio y comenzó á seguir sus huellas, resuci
tando en cierto modo el espíritu pagano que las 
animaba. Esta transformación del poema dramático, 
ventajosísima considerada desde el punto de vista 
meramente artístico, no lo fué tanto en lo moral, 
bien que la libertad excesiva á que rindieron tributo 
por entonces los autores cómicos se limitase comun
mente á cosas secundarias y accidentales. El carácter 
festivo de las comedias de Ariosto, de Maquiavelo, 
de Bibiena, de Cecchi {por no citar sino á los mejo
res y más renombrados poetas escénicos de aquella 
época), aunque un tanto licencioso, no tenía por ob
jeto la exaltación del vicio, sino todo lo contrario. El 
mismo Pedro Aretino, de quien ha dicho un histo
riador literario de su país, extremando quizá la justa 
censura, que, criado en el fango de la disolución, se 
encontraba en ella como en su propio elemento, y ai 
cual da sobrenombre de divino (como se lo daban en 
toda Europa) un dramático español de gran mérito, 
desconocido hasta ahora, que escribía cuando empezó 
á florecer Lope de Rueda, si más obsceno en el fon
do y más desvergonzado en el lenguaje, no ataca los 
fundamentos esenciales de la sociedad, com.o lo ha
cen hoy casi todos los dramaturgos franceses, valién
dose de burlas provocantes á risa para encubrir tan 
abominable propósito. 

Pero no sigamos adelante. Apuntar siquiera cuan
to se debiera decir sobre este asunto, que en todas 
partes se descuida, sin ver que hemos de llevar en el 
pecado la penitencia, seria proceder en lo infinito. 
Volvamos, pues, á las representaciones de la compa
ñía francesa que actúa en el teatro de la calle del 
Principe. 

Para darse á conocer en Madrid eligió, con desdi
chadísimo acuerdo, una de las más insulsas y chocar-
reras producciones de su deplorable repertorio. Se ti
tula Les Jocriscs de l'amour, y fué precedida de un 
nionóhgo^ todavía más insulso, titulado Afadame 
affend Monsieur, Como los traductores ó arreglado-
res de oficio que abastecen nuestros teatros de segun
da y tercera clase se apresuran á traducir cuantas 
piezas se estrenan en Francia, contribuyendo á la 
mala obra de propagar la basura literaria de nuestros 
vecinos, ambas piezas eran aquí conocidas : aquélla 
con el titulo de Los l'crderones; ésta con el de Pala
bra de honor ^ atenuados hasta cierto punto sus des
varios. Cuantos espectadores recordaban la graciosa 
espontaneidad con que la Sra. Valverde representa 
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Ja versión del monólogo, no lo conocieron : tan des
mañadamente interpretó el original la actriz france
sa. En cuanto á Les Jocnscs de Pamoiir, sólo con5Í-
guió hacer bostezar al auditorio. Verdad es que el 
mérito de la ejecución corrió hermanado con el de la 
obra. Los únicos actores que estuvieron algo en ca
mino fueron los Sres. Chambery y Elanchet. El pú
blico se mostró prudente y comedido, como quisiera 
verlo siempre en tales casos. 

Dícese que tan chabacana producción tuvo en 
París muy buen éxito. Tanto peor para Jos pari
sienses. 

Posteriormente se ha representado la comedia de 
Gondinetj Gavaui, Minará ct C ' ' , conocida en Es
paña por dos ó tres versiones distintas, silbadas to
das , la cual es más graciosa y agradó más. á pesar de 
sus inverosimilitudes, extravagancias é indecencias. 
En la ejecución hubo también mayor acierto : distin
guiéronse la Srta. Descorval y el Sr. Chambery, que 
en la figura y en su género especial de deciamacion 
tiene alguna semejanza con nuestro Lujan. 

A la comedia en tres actos. Les Amours de Cleo-
paire^ y á varias piezas en sólo uno, igualmente in
dignas de memoria, ha seguido la obra que hasta el 
presente ha sido mejor acogida en dicho teatro. De
nomínase Le Truc a'Art/ntr, y parece ser que ha 
gustado mucho en Francia. Aquí ha hecho reír bas
tante al público que asiste á sus representaciones, 
algo más copioso que en las demás. Cuanto pasa en 
esta comedia es completamente imposible en la rea
lidad. Mas. á pesar de que los pueriles recursos en 
que estriba el interminable y burdo enredo de la fá
bula son añejos y recalentados, y de que los caracte
res resultan exageradísimos aun como caricaturas, y 
la desvergüenza no se contiene en lo dicho, sino que 
pasa frecuentemente á vías de hecho, ello es que la 
animación y el chiste de algunas escenas grotescas, 
de fabulosa inverosimilitud, pero no desnudas de 
gracia picante, le han servido de pasaporte entre los 
aficionados al género. La ejecución ha sido más atina
da y más igual que en otras piezas. Merecen especial 
mención, por el celo con que han desempeñado sus 
respectivos papeles, la Srta. Leriche y los señores 
Chambery, Blanchet y Richard. 

Tales son las obras que ha representado la compa
ñía francesa del teatro de la Comedia hasta el mo
mento en que escribo estos renglones. De las que 
anuncia y vaya poniendo en escena durante su per
manencia en Madrid, iré dando razón oportunamen
te en estas columnas. 

Ahora fijémonos en las actuales representaciones 
del teatro de Apolo. 

El género á que rinde tributo en él la compañía 
dramática de quien Ja Favart es principal elemen
to de vida, difiere mucho en importancia y en valor 
artístico del que sirve de pasto habitualmente á los 
actores franceses de la calle del Príncipe. Bien que 
no se le deba considerar exento de los que pudiéra
mos llamar vicios esenciales de aquél (porque el tea
tro francés contemporáneo respira un aire de corrup
ción del que se libran en su patria nmy pocos auto
res dramáticos), Ja esfera donde vive y se desarrolla 
y los medios que emplea para conseguir su objeto 
son de naturaleza muy distinta. No diré yo que en el 
fondo las obras pertenecientes á él sean por lo común 
de índole moral menos perniciosa; pero suelen ofre
cerse á nuestra consideración con aspecto más deco
roso, y no pugnan descaradamente con Jas ingénitas 
condiciones de la belleza del arte. 

La compañía francesa deJ teatro de Apolo ha co
menzado sus tareas en esta corte representando la 
obra titulada SiippHce d'tmc fcmme, creación del fa
moso polemista Emilio de Girardin, recompuesta por 
Alejandro Dumas, hijo, á cuyo conocimiento de la 
escena se debió en gran parte el ruidoso triunfo que 
obtuvo cuando se estrenó en París. La elección no ha 
sido acertada. Esta obra, como todas las que se diri
gen principalmente á resolver en Ja esfera artística 
problemas morales ó sociales (que á veces plantea el 
poeta excitado por la impresión que le causan acci
dentes de la vida real, más mudables hoy día que en 
otros tiempos), no interesa ni conmueve ya como en 
la época nada lejana de su primera representación. 
Justo castigo de los que separan al arte de su verda
dero fin, procurando convertirlo en instrumento de 
lo que tienen por ciencia, siquiera sea ésta de tanto 
interés para el hombre como la que trata de sus re
laciones con la sociedad ó de los inescrutables arca
nos de su propio ser. 

El público madrileño conocía esta obra, que se 
tradujo á nuestro idioma poco después de estrenada 
en Francia, y aún recordaba con delicia hasta qué 
punto había logrado conmoverlo y hacerle derramar 
lágrimas, sobre todo en la escena capital del segun
do acto, la inolvidable Matilde Diez. Este recuerdo 
perjudicó sin duda á la célebre actriz francesa, cuya 
índole artística no se compadece tanto con nuestro 
gusto como el de las grandes actrices italianas. Se
mejante circunstancia y el carácter poco simpático 
del Suppüce d'wic femnie, explican en cierto modo 

la frialdad con que fueron acogidos en su primera re
presentación la Favart y sus compañeros. Hay, ade
más, otras causas que contribuyen á dar razón de 
ello; siendo acaso la más principal el sistema de de
clamación que prevalece ahora entre los actores fran
ceses, y que á nosotros se nos figura extremadamen
te exagerado. 

A la representación del Snppiice d'unefemmc han 
seguido las de Serge Pnni?ic, de Ohnet; VAvcniu-
riérc y Paul l^orcsticr (en ^-erso aquélla v ésta en 
prosa), ambas debidas á Emilio Augier, tle quien 
dice Zola que hoy día es el maestro de la escena 
francesa; y por último, Lucrcce Borgia, de Víctor 
Hugo. De esas producciones, únicas representadas 
hasta la hora en que termino estas líneas, la que más 
ha gustado por su igual y esmerada interpretación 
ha sido Serge Panine. 

En la imposibilidad de hablar de todas sin dar al 
presente artículo demasiada extensión, y apuntando 
como de paso que VAveniítricre y Lucrcce Bnrgia 
han parecido á nuestro público exhumación anticua
da de gustos literarios que ya no agradan ni satisfa
cen, diré algo acerca de la ejecución de Scrge Pani
ne^ en la que ha desplegado la Favart, mejor que en 
ninguna otra pieza, sus facultades artísticas, 

De intento he dicho que hablaré sólo de la ejecu
ción. Para analizar la comedia sería necesario dete
nerse á exponer muchas y graves consideraciones, y 
la ocasión no lo permite, 

La declamación escénica vá desgraciadamente de 
capa caída lo mismo en Francia que en España, La 
sencilla expresión de los afectos recogida en las fuen
tes de la naturale?a, que diestramente empleada co
munica tan vivo esplendor á la interpretación del 
poema dramático, desaparece por completo hasta en 
aquellos nuevos actores franceses que empiezan á 
figurar en primera línea. Ni artistas de superior ta
lento, como la Favart, á quien yo he visto en París 
al principio de su carrera expresar con ingenuo can
dor y encantadora naturalidad los sentimientos del 
alma, se libran de caer en la amanerada y corrupto
ra exageración que vicia las verdaderas condiciones 
del arte de representar. Obligados continuamente á 
poner de bulto en la escena falsos sentimientos, pa
siones desaforadas y caracteres inverosímiles, acuden 
árecursos artificiosos, nada conformes con la poética 
espontaneidad de los afectos, para determinar artísti
camente lo que se halla en desacuerdo con el ser 
propio de la realidad humana. 

Porque huye algunas veces de este mal camino, y, 
tomando á la naturaleza por guia, se abandona á los 
ímpetus generosos de la inspiración, logra Sarah 
Bernhardt conmover y entusiasmar á los espectado
res. El si vis me flcre de Horacio nunca dejará de ser 
precepto ineludible, más que en arte ninguno, en el 
de la declamación teatral. 

Que la Favart es actriz de mucho talento, que 
posee condiciones muy relevantes, que estudia y co
noce bien el arte que profesa, ni siquiera es posible 
ponerlo en duda. Pero como la expresión artística de 
los sentimientos humanos necesita para persuadir é 
interesar engendrarse al calor de esos mismos senti
mientos, y en la eminente actriz francesa suele apa
recer más como fruto del estudio que como conse
cuencia inmediata de la inspiración }' de la sensibili
dad, rara vez produce en el auditorio (aún siendo 
no pocas admirable) aquella viva emoción que nos 
arrebata y electriza. 

Fuera de esto, su modo de poner en relieve la 
lucha de afectos que agitan el alma de Madama Des-
varennes en la comedia Scrge Panine^ acredita que 
la reputación que goza no es usurpada. 

En la obra de Ohnet, donde resulta bastante ar
monioso el conjunto, se distinguen también por su 
discreción y talento las Srtas. Alelcy y Maij y los 
Sres. Montlouis, Laty, Angelo v Earral. 

Dos palabras para concluir, En el teatro Español 
se ha estrenado recientemente con muy buen éxito 
el nuevo drama de D. José Echegarav, titulado Un 
A-Jiliigro en Egipto. La índole de la o'bra y el lujo y 
esmero con que se ha puesto en escena, exigen que 
se le consagre un artículo especial. Lo haré así en el 
número inmediato. 

MANUEL CASETE. 

E L T R I U N F O DE LA IGUALDAD. 

.-v insensata tiranía de las masas incons
cientes, ciegas y fanáticas, amenazaba á 
Europa en el orden económico. 

Los hijos de la industria miraban con 
recelo la perfección de la máquina, desti
nada á sustituir ó á simplificar la fuerza 

humana. La oposición que en los talleres 

f de la fabril Cataluña despertaba cada ade
lanto en los medios de producción, trascendía 
á los ricos campos jerezanos, donde proferíanse 

amenazas de muerte contra el trabajador que emplea

se en Jas faenas agrícolas aquellos instrumentos ma
nuales de uso más fácil y expedito. 

A la utilidad egoísta, acaso momentánea, intentá
base sacrificar el porvenir de la industria ; al temor 
irreflexivo de un exceso de producción, la baratura 
del género, y á las asociaciones opresoras, fraguadas 
tal vez eii el misterio, merced á la intimidación, la 
libertad individual y el espíritu de iniciativa, inago
tables fuentes de riqueza y de progreso. 

La propia voluntad y generoso impulso del obrero 
supeditábanse al capricho de las colectividades velei
dosas, y ante ellas enmudecía el sentimiento de jus
ticia, y ante ellas, la razón, el sentido práctico, y hasta 
el personal ínteres, no osaban alzar voces de protesta; 
que á tal obcecación conduce el espíritu de clase en 
las no cultivadas inteligencias, 

A los delirios de los fundadores de las escuelas so
cialistas de este siglo ( i ) sucedieron las extravagan
cias del vulgo ignorante; á las atrevidas concepcio
nes de la imaginación creadora, el bajo instinto de la 
torpe envidia : á las brillantes teorías del visionario, 
hijas quizás de un sentimiento geiieroso, la pasión 
desenfrenada, ávida tan sólo del botin ; á la revolu
ción social, basada en sistemas quiméricos, las concu
piscencias (le la plebe, el vértigo de lo desconocido, 
la fascinación de la anarquía, la atracción del caos. 

Entregado una noche á tales reflexiones, y medi
tando sobre las consecuencias que podría tener la ni
velación de la fortuna que acaricia la grosera imagi
nación del vulgo, lentamente desvaneciéronse las 
ideas en mi cerebro, y tomando formas vagas, inco
loras y difusas, no sé si de pronto ó al cabo de un 
buen espacio—porque es imposible medir la misterio
sa cadena que enlaza la vigilia con el sueño—me hallé 
en ese mundo lleno de claridades en medio de las ti
nieblas, de olvidados recuerdos que despiertan, de 
imposibles que se allanan, de marchitas esperanzas 
que reverdecen, de acontecimientos que surgen sin 
lugar ni t iempo, de conceptos lógicamente entrela
zados ó bruscamente interrumpidos zow extravagan
tes ideas; en ese estado, en fin, en que descansa la 
razón y vela la locura. 

Imaginé que me hallaba en una tribuna del Con
greso. Las Cortes españolas acababan de votar la 
nivelación social. No más ricos, ni pobres, ni propie
dad : todos los españoles de ambos hemisferios debía
mos ser iguales ante la fortuna ; la demencia del equi
librio de la suerte era señora del mundo. 

Mas ¿cómo hacer el reparto? He aquí el difícil, ar
duo y pavoroso problema que absorbía por entero la 
atención de los legisladores y del pueblo. 

Elocuentes discursos se alzaban en el augusto re
cinto; frenéticos aplausos recompensaban los arran
ques oratorios de la gloriosa tribuna española, sin 
rival por la majestad y la grandeza ; las pesadas má
quinas tipográficas, á las cuales aligera el tenue va
por, giraban incesantes despidiendo la palabra escri
ta ; el pueblo se apoderaba con ansia del delgado 
papel mensajero de la buena nueva ; la plaza pública 
convertíase en paJenque de controversia, y con ella 
emulaban la cátedra, el palacio, el circulo y la hu
milde vivienda del jornalero ; cantaba el poeta, en 
inspiradas estrofas, el triunfo de la igualdad; el esta
dista ponia en tortura su inteligencia, en pos de una 
fórmula de todo punto niveladora ; meditaban los sa
bios ; la osada presunción daba á los vientos de la pu
blicidad Jas más peregrinas soJuciones; conmovíase 
el país desde 5us cimientos; la nación en masa deli
beraba ; pero la resolución del problema, el procedi
miento verdaderamente igualador, seguían en pié. 

Los altos poderes, en los cuales reside la facultad 
de hacer las leyes, acordaron que el Estado se incau
tase de todo, obra hacedera en quien disponía de la 
fuerza; pero el Estado, á su vez, debía repartir la 
masa común entre los españoles, en proporciones com
pletamente iguales; empresa ante la cual mostrában
se perplejas las Cortes, atónito el Gobierno, impa
ciente la plebe y suspensos los ánimos de todos. 

Proponían unos que la riqueza se repartiese á pro
rata ; pero ¿cómo se dividía una ciudad, por ejemplo, 
aunque no fuese más que entre sus habitantes, dadas 
las diferentes condiciones de los edificios, ni aun una 
casa entre sus inquilinos, variando el valor de cada 
piso, ni una comarca, en vista de la discrepancia de 
los terrenos, ni siquiera una propiedad rural, cuando 
las divisiones no podían ser homogéneas? 

Pedían otros, entre los cuales predominaba el ele
mento ministerial, que el Estado repartiese los bie
nes según las obras de cada uno ; pero ¿qué orden, 
qué equidad ni qué justicia presidirían á Ja distrí-
líucion en un país donde la mayor parte de los desti
nos públicos, los ascensos y las mercedes venían sien
do, más que resultado del mérito, de la virtud ó de 
los servicios, producto de la cabala política, del cie
go favor ó del nepotismo erigido en sistema? Seme
jante medio pugnaba con el principio nivelador vo-

( l) L'n :irticulo del mismo autor, publicado en el ni'imero de 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA del 22 de Diciembre 
de 1S821 h;ice un resumen de estas escuelas. —(A', de la R.) 
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tado por las Cor tes , pues cons t i tu i r ía , a l cabo, el 
n iás i r r i tan te de los pr iv i legios ; el pr iv i legio del va
l im ien to . 

¿ Y qué d i ré de los que quer ian apelar á la insacu
lación para el r epa r to , c reando la ar istocracia del 
azar? 

U n par t ido numeroso incl inábase al comun ismo 
icnrio de Cabet , confiando al Es tado las funciones de 
curador de todos los españo les ; pe ro ¿qué fuera de 
éstos a merced de la omn ipo tenc ia admin is t ra t i va 
con todo el lujo de expedientes inacabables, de reso
luciones contrad ic tor ias y de leves y reg lamentos ar
b i t ra r iamen te in te rp re tados? ¿ Q u é " d e la l iber tad in
d iv idual en perpe tua tu te la de una burocrac ia opre
sora é indo len te? 

1-.0S sa?!S!mo!¡iíj7ios, que tamb ién los hab ía , procla
maban la excelencia d e sus doc t r inas ; mas ¿ q u é 
igualdad era de esperar en u n s is tema em inen te 
men te je rá rqu ico? 

^os fi7/ri?ii-/crwjios p re tend ían , en vano , levan ta r 
cabeza. E l pueb lo most rábase refractario á la v ida 
monaca l laica, 

T r i un fan te la negac ión , que const i tu ía la base del 
social ismo, ni los legisladores, ni la prensa, n¡ el ins
t in to del pueb lo p resen taban una af irmación prác
tica que obtuv iese la aquiescencia del mayo r nü-
niero. 

Ago lpábase la mu l t i t ud en la plaza de las Cortes, 
y pedia á voces que éstas diesen una inmed ia ta solu
ción al asun to , entonces objeto de caluroso debate, 
y la fórmula igua ladora , con t a n t o afán buscada, no 
adelantaba un paso. 
_ Crecía la inqu ie ta m u c h e d u m b r e allí r eun ida ; cual 

r io desbordado, las oleadas de g e n t e invad ían el pe
r is t i lo ; desgajábanse los árboles al peso de la cur iosa 
j u v e n t u d ; el popu la r t u m u l t o ensordecía el a i re , y 
todo era confusión, bul l ic io, despecho y desenfreno 
t-'n la p laza, y í iobresalto, duda , m iedo é ince r t i dum-
t r e den t ro del augus to rec into de la Cámara . 

_ De p r o n t o rech ina ron los goznes de la puer ta pr in 
cipal , que permanece genera lmen te c e r r a d a ; abr ié
ronse de par en pa r las macizas ho jas , y aparec ió 
l^ajo el d in te l un anc iano decrép i to , de grave aspecto 
y reposado con t inen te . 
_ E r a u n d ipu tado , objeto de universiU considera

c ión, a u n q u e n o s iempre oido por la Cámara . 
A su presencia, apac iguáronse a lgún t a n t o los 

án imos ; re t rocedieron las invasoras tu rbas , de jando 
l ibres las gradas del Pa lac io ; poco á poco se fué apa-, 
gando el popu la r c lamoreo , y por fin, al l evan ta r el 
viejo la m a n o en act i tud de que iba á hab la r , hízose 
^a calma en medio de la ap iñada m u c h e d u m b r e . 

Re inaba pro fundo si lencio, i n t e r r u m p i d o tan sólo 
por el a i re al azotar la glor iosa bandera enh iesta en lo 
niás a l to del m o n u m e n t a l edificio, cuando el vene
rable anc iano , ade lantándose hasta el bo rde de la 
nieseta , sol tó la voz á semejantes razones : 

«C iudadanos : Las Cor tes , dob legándose á vuest ra 
vo lun tad , vo ta ron la nivelación de la f o r t una ; pero 
las Cor tes , en su elevada sabidur ía , no encuent ran , 
¿á qué nega r l o? , el med io p rác t ico , o rdenado y pa
cifico de dar cump l im ien to á su acuerdo. 

» L a p rop iedad , como la natura leza, es var ía y m ú l 
t ip le en sus difei-entes mani festac iones, y d is t r ibu i r la 
por igual en t re todos los españoles, pretens ión que 
'10 cabe más que en la desordenada fantasía de los 
demen tes , ó en la cand ida ignoranc ia de los i lusos, ó 
•^1 la torcida in tención de los malvados. 

.»Mas aunque fuese obra fácil y hacedera esa dis
t r ibuc ión de bienes, ¿ olvidáis acaso que, apenas con-
^'-'guida, produc i r ía forzosamente u n a reacción, d a n 
do al t raste con la igua ldad , el t rabajo sobreponién
dose á la pereza, la in te l igencia á la ignoranc ia , la 
economía al despi l farro, y el án imo esforzado é in i 
ciador al i ns t i n to pus i lán ime y ru t i na r i o? 

s-No os q u e d a , pues , más recurso que apelar al 
-astado, para que éste d is t r ibuya equ i t a t i vamen te el 
p roduc to del capi tal y del t rabajo en t re todos los es
pañoles. 

, » P u e s bien : qu ie ro admi t i r en ellos u n a perfec
ción ajena a l a natura leza h u m a n a . Supongamos que 
seguirán t raba jando en p rovecho de la comun idad 
Con el m i smo a rdor y constancia con q u e se sacri-
ncan por el prop io ín te res , por el de sus famil ias y 
por el porven i r de sus hijos ; supongamos u n a orga-

i p c i o n admin is t ra t i va super ior á todo encarecí-
lento en el E s t a d o , y supongamos , en fin, q u e éste 

i ^ ^ ^ d e i n teg ra lmen te cuantos beneficios ob tengan 
^ españoles de ambos hemisferios en concepto de 

" ' ^^ f ,sue ldos , jo rna les , honora r ios , etc. , y que des-
í es d is t r ibuya el to ta l por partes iguales ; ¿sabéis 

" a m o cor responde á cada ind iv iduo? 
»Yoy á demost ráros lo con la e locuente lógica de 

Jas cifras. 

p ,^*^ h a y en Espaf ia datos oficiales bas tan tes para 
j ^ l ^ apreciar con exact i tud los beneficios del capi-
el TT̂  t rabajo; pero, t o m a n d o por p u n t o de par t ida 
(.jg^^^^^PiJesto, no será a v e n t u r a d o suponer q u e as-
q u p i "̂  aquél los á una can t idad diez veces mayo r 
^ *^ recaudac ión ob ten ida po r el Es tado . 

» L o s presupuestos de la Penínsu la y U l t r a m a r se 
e levan á las siguientes cifras : 

TESETAS, • 

Península. . 
Cuba. , . . 
Filipinas.. . 
Puerlú-RÍCQ. 
Fernando Póo. 

TOTAL.. 

Soa.376.886 
i7cj.3o'i.24S 
ii1.079.3e7 
19.333.072 

373.420 

1.082.433.993 

»S i ésta es la déc ima par te de las ut i l idades de to
dos los españo les , resul ta qut: aquél las ascienden á la 
cifra anua l de 10.824.539.930 pesetas. 

»Y tened en cuenta que si de algo peco en este 
cá lcu lo, es de exagerac ión ; pues en F ranc ia , con u n 
presupues to de 3.561.978,092 f rancos, los beneficios 
por todos conceptos obten idos por los hab i tan tes de 
aquel la Repúb l ica se eva lúan sólo en unos 20 mil 
mi l lones de francos. 

!í>Admitamos,sin embargo , ía cifra de 10.834.539.930 
pesetas. E s t o e s en ú l t imo caso, y supon iendo que 
todos sigan t raba jando como has ta ahora , lo que pue
de repar t i rse a n u a l m e n t e en t re los españoles.» 

L a m u c h e d u m b r e , que d u r a n t e el d iscurso de! ora
do r ^habia dado var ias veces mues t ras de impaciencia, 
al oír la eno rme cifra de diez rail ochocientos y pico 
de mi l lones anua les á repar t i r , p r o r u m p i ó en frené
t icos aplausos. 

« ¡Ya tenemos la so luc ión !—decían las gentes ;—¡ya 
está resuel to el p r o b l e m a ! [ Q u e se incaute el Es tado 
de cuan to perc iban los españoles por el capital y 
por el t rabajo en todas sus mani festaciones, y que lo 
d is t r ibuya por igua l en t re los c i udadanos ! j E s t a sí 
que es la verdadera n ivelac ión ! » 

Los aplausos a t ronaban el a i re , los espectadores 
abrazábanse unos á o t ros , los periódicos p reparaban 
sup lemen tos , la oficiosidad nove lera corr ía desafora
d a , anunc iando por doqu ier la fórmula n iveladora; 
el telégrafo no se daba p u n t o de reposo, t rasmi t iendo 
á las prov inc ias y á los remotos domin ios españoles 
la buena nueva ; todo era algazara y regoci jo, y fies
t as , y en tus iasmo indescr ipt ib le. 

E l anc iano, en t re tan to , indi ferente al genera l a lbo
rozo, de pié en el per ist i lo del Congreso , cruzados 
los brazos, m i raba con i rónica sonrisa al ag i tado au
d i tor io que invadía la plaza y sus avenidas. 

A l cabo de buen espacio restablecióse el si lencio, y 
el orador pros igu ió su discurso. 

«Vamos áver-—di jo—el n ú m e r o de españoles que 
existen, según los ú l t imos datos estadísticos oficíales, 
y la cant idad que á cada uno cor responde. 

»Debo adver t i r que inc luyo á todos , pues an te la 
igualdad, lo m i smo debemos considerar al procer que 
al hum i l de ind io que en las apar tadas regiones del 
ex t remo Or ien te con t r i buye con su sangre y con el 
s u d o r d e su f rente á la defensa y á la prosper idad de 
la pat r ia c o m ú n . 

»La población de E s p a ñ a y de sus domin ios de U l 
t r amar es la s igu iente : 

H.\[IIT.\KTJ;R. 

Península, islas adyucentes y posesiones de la 
costa seplentrionál de África 16.625.S60 

Filipinas 5-5^1.332 
Cuba 1.449.1S2 
Puerto-Rico 7S4.3I3 
Posesiones del Golfo de Guinea 3S-000 

Toífí! habiianíes 24.42 í. 5S7 

»Hay que d iv id i r , pues , las 10.S24.53g.930pesetas 
que ob t ienen de beneficio los hab i tan tes de E s p a ñ a y 
de sus Ind ias , por 24.425.587 á que ascienden éstos, 
lo cual nos da un cociente de 443 pesetas 1Ó3 mi lé
s imas. 

»Es to es lo que cor responder ía á cada español al 
año sí no tuv iésemos deudas sagradas , cont ra ídas con 
ext ran jeros, las cuales nuest ra honradez y nuestra 
cabal lerosidad nos obl igan á satisfacer. 

»Dichas deudas represen tan los s iguientes intereses 
anua les ; 

Intereses de la renta al 3 por ciento, reconocida 
al Gobierno de Dinamarca , 97.50° 

ídem de la deuda perpetua al 4. por 100 exte
rior 78.846.040 

ídem del 3 por 100 exterior 6.329.135 
.•\nualidad üel empréstito Rostchild 3.750.000 
!dem delanticíjío Fould 2.575.000 
3 por IQO extenor, no convertido 900.000 

Total. 92.697.675 

»Si d iv id imos estas 92.697.675 pesetas por los 
24.425.587 hab i tan tes de E s p a ñ a y de sus prov inc ias 
u l t ramar inas , resu l ta que cada u n o debería con t r ibu i r 
para el pago de las deudas exter iores con 4 pesetas 
122 mi lés imas. 

^Deduc iendo esta can t idad de las 443 pesetas y 163 
mi lés imas , quedan 439 pesetas y 40 mi lés imas. 

&Tal es la asignación a n u a l , den t ro del cr i ter io más 
op t im is ta , á que tendr ía is derecho , en la suposic ión 
qu imér ica de q u e n o var iasen las condic iones del t ra

bajo, desde el m o m e n t o en que el p roduc to de éste 
fuese prop iedad del Es tado . 

»A lo s u m o , pues , cor responder ían á c a d a español 
4'!9 pesetas y 40 mi lés imas al a ñ o , ó sea U N A P E 
S E T A Y V E I N T E C É N T I M O S p r ó x i m a m e n t e 
al día. 

»; Ta l es la ve rdad ! ¿Os conformáis coo este jo r 
na l? & 

— ¡ J a m a s ! ¡Jamas! ¡Abajo la ve rdad ! j Fue ra ! ¡Fue 
ra !—gr i t o la m u c h e d u m b r e i nd ignada , ar ro jándose 
sobre el indefenso y venerab le anc iano 

# 
« * 

Y desperté c u a n d o la Verdad, invest ida con el ca
rácter de legis lador, era atacada por las ciegas pasio
nes de la plebe ; y al encon t ra rme o t ra vez en el m u n 
do real , seguía el a t ropel lo . 

¡ Pe rpe tua lucha de la negación cont ra la ev iden
cia, que no t end rá fin; po rque el manan t i a l del er ror 
que brota en las ú l t imas capas sociales es inagotable, 
como el a g u a de las caudalosas ar ter ias subter ráneas, 
y como ella enemigo de la luz , t iende incesante á 
guarecerse en las v í rgenes t in ieblas ! 

NiLo M A R Í A F A U R A . 

LA HIJA DE CERVANTES. 

{COXTINOACtON. ) 

•i/\j KGi'N el muy ilustrado Sr. Rosell ( i ) , dignísi-
yCL^P, . , ( ^ mo director de nuestra Biblioteca Xacionalj 
¿ 4 ? ' ^ ^ ^ y > y también ucadL:m¡co de S:i Historia como 
r ^ L . ^ ' Y / J ^ Navarrete y el Sr. Marqués de Molins, <á 
V'ÍT^^yssO '^"^^ ^^ 15^4 > entrado ya (Cervantes) en 
T í ' ^ y ^ los treintn y siete años de edad, dio al pú-

f
- v j - ^ ^ blico los seis libros de ¿ Í I Gisliilcii, novela pas-

c ^ toral, d e q u e prometirS una sef^unda parte, que 
probablemente no escribió nunca. Calatea, la prota-

, y gonista de esta obra, aui, según conjeturas muy fun-
* ^ ' dadas, doñ<i Cafalina Paiacios Salazar, daccndienie 

tic una casa &olarie}^a de la villa de Esquivias, en la provin
cia de Toledo, con qitim, ó por lisonjearse de la fortuna 
que habia de hacer como escritor, ó por creerla asi más 
asegurada, ó por razones, en fin, de intimidad entre tas 
familias, i:\iniraja Cerváiií¿s nmtrivumio en la misma épo
ca» (2) . Esto dice el Sr. Rosell; habiéndome atrevido á 
subrayar algunas frases, por lo que de interesantes tienen 
por más de un concepto, como veremos luego. 

Copio también io niguiente, antes de exponer mi juicio, 
y porque asi conviene. Me refiero á la Memoria del señor 
'Marqués de MoHns, pág. 90, en que dice : 

« Entre las personas que aparecen en la gloriosa y traba
jada vida de Cervantes, ninguna más noble, más digna, 
más simpática, que la de esta señora.» Habla de D. ' Catali
na Pulacios. Y continúa : «Era joven , de ilustre familia, de 
Uiconiparabic belleza y de tan alio y subido eniendiiiiieiUo, que 
las discreías damas, en las Reales palacios crecidas y a! discreto 
irado de la corte acostumbradas, se ¿m'ieran por dichosas depa-
resceyla en algo, asi en la discreción como en la hermosura. Y, 
sin embargo, no desdeñó unir su suerte á la infelicísima 
del Manca de Lepanto» (3). 

Y concluye el Sr. Marqués de MoHns : «Ella le inspiró 
el hbro, primicias deSH iiigunio, La Galaica; etc.» 

No trascribo más de otros biógrafos, por serme sobra
dos los párrafos copiados de los Sres. Molins y Rosell, Y 
ahora vamos á cuentas. 

Hacia el año 1580, y por fallecimiento del cardenal don 
Enr ique, tio del rey D. Sebastian, muerto en África, em
prendía Felipe II la conquista del Portugal, cuyo trono de
bía pertenecerle, á pesar de otros solicitantes. 

El Duqut; de Alba, enviado por el Rey austriaco al fren
te de las huestes españolas, marchó á Portugal, derrotó á 
los portugueses en Alcántara, entró en Lisboa, y en menos 
de dos meses redujo todo el reino á la obediencia de Fe
lipe II. 

Cervantes, ya libre de su cautiverio eit Argel, vuelve á 
su patria, y nuevos desengaños le obligan á alistarse en el 
ejército creado para la ocupación de Portugal, en el tercio 
de D. Lope de Figueroa. Esto eu el expresado año de 1580. 
Ahora bien; la rendición del Portugal duró dos meses. De 
15S0 á 1584, en que Cervantes publicaba los seis primeros 
libros de su Calatea, van cuatro años de diferencia; y en 
este espacio de t iempo, fuera de los dos meses de verdade
ra lucha, escribe su obra, donde retrata en su protagonista. 
á la que iba á ser su mujer á fines del mismo año 1584, á 
D. ' Catalina Palacios Salazar, á la joven de ilustre familia, 
de incomparable belleza y de tan alto y subido entendimiento, 
que las discretas diwias, en los Reales palacios crecidas y al 
discreto tracto de la corte acostumbradas, se tuvieran por di
chosas deparescerla vi algo, asi en la discreción como ai ¡a her
mosura. 

¿Dónde está, pues, esa dama portuguesa que ios biógra
fos del grande hombre hacen madre de D- ' Isabel? 

Si Cervantes se halló en Portugal durante los dos meses 
de combate, pocas conquistas amorosas pudo hacer, debien
do volver a su patria al poco tiempo : si continuó en Portu
gal, tiempo material debió faltarle para escribir los seis li
bros de La Calatea, en que el recuerdo, el respeto, el amor 
más puro á D." Catalina, a la que al finalizar el año 1584 ha-

Ci) Va. lerroinado esle arüculo, ha, ocuirido t i Iriatc falleoiinlenJo del digno 
iLcidóraioo lie la Española, 

La nación y las lelias Jian perdido, en e] ST. lítisell, un escritor iluslru y un 
crudiiísimo bibliógrafü , y la Hiblioteca Nacional, un entendido jefe. 

Desca.nse ea pai:, como viviiá eletnamenie en la. mcniíiria de lus amantes da 
nuestra literatura. — J. 1>E S. 

(3) í'í/wdiMiíjjíi'ií.'L.^lLusTnAcioN EsrASOL.i.atio 1879. 
(3) La.s palabra.'! subrayadas pertenecen al propio Ct;r\*ántes, en su Gala-

Ua, libro I. 
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bÍEi de unir los destinos de 
su vida al suyo, no habían 
de dejarle espacio suficien
te, lugar en su corazón 
parn entibiar un solo mo
mento, á merced de una 
pasión impura, su inniacit-
lada pasión á D. ' Catalina. 

No, y mil veces no; Cer
vantes no conoció ninguna 
dama portuguesa. Los que 
ta[ han afirmado, bajo la 
fe de una conjetura, agra
viaron inconscientemente 
su memoria, en aras tal 
vez, difíámoslo claro, de 
atenuación á la conducta 
de su rival, el gran Lope 
de Vega. 

Este Morísimo de la Na-
tui'nleza, que llegó á ser 
sacerdote, tenía una hija 
natural, llamada D." Mar
cela del Carpió; Cervantes 
debía tener otra. Aquélla 
]>rofesü monja en las Tri
nitarias de Madrid; la hija 
del s e g u n d o debía ser 
monja ai propio t icjupoy 
profesar, como aquélla, en 
el mismo monasterio. La 
hija de Lope está enterra
da, por consiguiente, bajo 
las bóvedas de ese santua
r io, y la hija de Cervan
t e s d e b e , nutm-ahnente, 
yacer con ella. ¡Y asi se 
í-scribe la historia! ¡Y así 
se ofende la memoria del 
más honrado español, del 
sin igual Cervantes, ha
ciendo de éluntruhan,que 
al propio tiempo que en
tregaba el corazón á la 
que iba á ser su eterna 

compailera, duba las primicias de su amor á una cortesana 
que no tenia inconveniente de arrojarlas pruebas de su ca
riño ü de su capricho en los brazos de otra mujer, y ésta re
cogerlas ni aun con protesta? ¡Desengaño terrible que ;i 
ios biógrafos de Cervantes guardaba el serio Conscio de 
Castilla! 

NOf vuelvo á repetir. No hubo dama portuguesa; no 
hubo tal hija natural, como no ha habido nada de lo que 
sobre este particular han escrito los biógrafos de! Grande 
Hombre, como he de seguir probando. 

A S P I N W A L L (EE.-uu,- D E C O L O M B r A } . — L A D R A G A « H K R C U L E S » , 

emideada en los trabajos para h apertura del canal interoceánico de Panamá. 

VJc'nc Cervantes á España después de los dos meses de 
guerra, ó viene en el año 15S4; me importa poco. Ello es 
que, á fines de híc, palabras del Sr. Kosell, publica sus li
bros de Galaica, y contrae su matrimonio con D." Catalina 
Palacios : y esto va á obligarme á meditar un poco. 

Puede suponerse, lógica y fundadamente, que, refirién
dose los biógrafos á los últimos meses del año 1584 , e]] que 
Cervantes casó con D." Catalina, ésto.'! serian los compren
didos en ei cuarto trimestre de aquél. Fijándonos en el prí-
merOj ó sea en el de Octubre, tendremos que, de Junio á 

Julio del siguiente 1585, 
pudo D," Catalina dar á 
luz su hija. 

Desde 1585 á 1Ó05, en 
que D.' Isabel, la hija, de
clara en la causa de Valla-
doüd, van veinte aíios; 
aquélla confiesa, en 20 de 
Junio de 1605, tener vein
te años de edad, es decir, 
en el mismo ó s'g-iícnte 
mes en que reime años 
antes nacia. Es to , según 
Navarrete. 

Si nos atenemos á lo que 
expresan otros biógrafos, 
d e q u e D." Isabel declaró 
ser ,de edad de poco más 
de veinte años, resultará 
lo propio, anticipándonos 
un mes más en el cálculo 
que hemos hecho, De to
dos modos, resulta que la 
legitimidad de la hija de 
Cervantes, asegurada bajo 
la fe pública de Luis de 
Velasco, y guardada por 
espacio de siglos bajo el 
respetuoso polvo del Con
sejo de Castilla, se en
cuentra clara y terminan
temente comprobada; no 
temiendo asegurar, bajo su 
conciencia, el humilde es
critor que firma estos ren
glones, que D,^ Isabel (le 
Cervantes Saavedra, ó [lo
na laabel de Saavedra,íue 
liija legitínm del Grande 
Hombre Miguel de Cer
vantes Saavedra y de su 
legitima esposa, la joven, 
l;i inconi])anthlemente be
lla, la de subido entendi
miento, la señora noble, 

de solar conocido, D. ' Catalina Palacios Salazar y Voz-
mediano. 

La hija de Cervantes, y entro en la segunda senda tra
zada; i profesó como monja en las Trinitarias de Madrid, ó 
fué casada y viuda dos veces? 

Volvamos á Navan-ete. 
Dice este señor en su obra, y copia su compañero el se

ñor Marqués de Molins en su Memoria á la página 5^2: 
«Parece que, recién fundado en Madrid e! convento de Tri-

CÁDIZ.—FACHAJJA un: LA CÁRCEL PROVINCIAL, QUE SIRVE DE PRISIÓN A LOS AFILIADOS DE LA «MANÜ NEGRA: 

(Dibujo de Comba, según fotografía del Sr, Rocafull,) 
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nitarias Descalzas, enlró en él de 
religiosa la hij;i natunil de Cen-án-
les; porque en 1614 profesó en 
este monasterio una Isabel, ha
biendo ratificado su profesión eu 
i 6 i 8 , despucs de un litigio sobre 
invalidación ó ilegalidad de la pn -
nicra^ sin expresarse en su asiento 
(que no firmó) el apellido, edad 
ni lugar de su naturaleza, ni tam
poco la fecha en que innrió, cuyas 
supresiones, que >ia /luy cu ¡os ¡isicn-
lis de las (fcmns, indican cierta cau
tela de parte de la Comunidad, 
como para evitar la nota que supú
sose la podía seguir de haberla ad-
njitido procediendo de ilegitimo 
concepto; c i r c u n s t a n c i a s todas 
íiue, unidas :i ía de no mberfirmur, 
como también lo dijo D.'Isabel de 
Saavedra en la causa de Valladolid, 
hacen indudable que ésta era aque
lla monja Isabel j apoyándolOj ade-
"^as, la tradición constante de la 
Comunidad.» 

^'ea nuestro caro lector cómo, en 
7tri parece, se formó por los histo
riadores de Cervantes ese gran cas
tillo de naipes, derribado aí soplo, 
qi'e la aparición de ¡os papeles del 
Consejo, y los datos del Sr. Octa-
"̂ '10 de Toledo después, han sido 
causa eficiente. 

Y las razones que usa aquel ilus-
ffe académico para dar fuerza ¡i su 
31'gumentü no pueden ser más 
contundentes. 

La hija «rí/z/ríí/de Cervantes en
tró de religiosa en las Trinitarias 
i^escalzas de ^lAáviA, porque en 
1G14 profesó en este monasterio 
una Isabel¡ como si no hubiera ha
bido en el mundo más Isabeles que 
D.^ Isabel de Cervantes. 

Otra razón es la deque en el acto 
de la profesión no figura «en su 
disiento (que no firmó) e! apellido, 
^dad, ni lugar de su naturaleza, ni 
tampoco la fecha en que murió, cu-
y^s siipresiojies, que no hay en ¡os 
'¡sienlns de Lis demás, indican cierta 
cautela de ])arte de la Comunidad, 
Como para evitar la nota», etc. 

i Pobre y misero Cervantes! ¡ No 
itié suficiente la injusticia de tus 
Contemporáneos para contigo! Ha 
sido necesario aún que tus admira-

^\ A 1) II .M o T b tí L I. K F A V A R T , 
primera actriz de la comp^iñúi draniillica francesa que actúa en el teatro de Apolo. 

dores venideros ofendiesen tu me
moria y humillasen tu altiva frente 
en el nombre y hasta en la sangre 
de tu descendencia, 

Pasando por alto lo de las su
presiones en el asiento de D.* Isa
bel, que al Marqués dcMolins ha 
merecido un concepto tan claro, 
que basta para comprender el cui
dado con que Navarrete leyó los 
antecedentes para su vida de Cer
vantes, ¿cómo tan ilustre escritor 
se atrevió á tirar por el .sucio !a 
memoria del Grande Hombre y la 
excelsitud del monasterio de Tri
nitarias j ahenojándolas ante los 
pies de un sacerdote? ¡¡De dónde 
esa cautela, que cohibía el expre
sar en el asiento de profesión de 
D.'' Isabel, no sólo el apellido, st 
que la edad, lugar de su naturaleza 
y fecha en que murió, cautela no 
usada con la hija natural de Lope 
de Vega, D.' Marcela del Carpió? 

Veamos lo que dice de esta se
ñora la Crónica de las Religiosas 
de aquel monasterio, y que ha te
nido en sus manos el Sr. Marqués 
de Molins ; 

«Tal fué ia madre Marcela de 
San Féli.x (D.'' Marcela del Carpió, 
en el siglo), nacida en Madrid, cu
yos progenitores nos ha ocultado 
el olvido ó el mysterio; sólo ha 
quedado memoria de haver sido 
mui cercana consanguínea del Pa
dre Fray Luis de !a Madre de 
Dios, Religioso b e n e mer i t o de 
nuestra sagrada Descalsex y del fa
moso poeta español D. Félix de 
Vega Carpió, que en los últimos 
años de su vida venía á decir misa 
á la iglesia de las Madres, por aten
ción á su virtuosa parienta.» 

Nada más lejos de mi ánimo que 
tratar de ofender, ni aun con el 
pensamiento, lo que es de suyo 
respetable, y doblemente para el 
que esto escribe, entusiasta de to
das las creaciones de la dinastía 
austríaca en España, aunque sin 
desconocer por esto sus grandes 
faltas, en todo lo que tiene de va
lioso el monasterio de monjas Tri
nitarias de Madrid; y nada menos 
conforme á mi carácter, modesto de 
suyOj que blasonar y sobreponer-

L Ó N D R E S . —EL NUEVO TIRO DE PICHÓN, CON BLANCO UIÍ «TEÍRRA-COTTA», INAUGURADO REClENTEMENTli EN EL «RANELAGH CLUB». 
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me áloR hombreR de reconocidísima talento; pero si la jus
ticia, si la liÍsíori;ij deben ser reflejo, aquélla del derecho 
de cada uno, y de la verdad é^ta, yo me creo en el inelu
dible deber de ser jus loy de ser imparcial. 

Ddñi! Marcela del Carpió, que ingresa de novicia en las 
Trrnilarias de esta Corte en ] 621; que profesa, á loa diez y 
seis años de edad, en 1622; que no sólo usa su nombre del 
siglo, sino que, al tomar el velo de relí^íiosa, añade el de 
su padre natural, llamándose en el claustro Sor Marcela de 
San Félix ; que si sus progenitores han de ocultarse en el 
olvido ó en el misterio (lo que no me extraña), no por ello 
deja de cntreve:"se cuando se dice : «Haver sido mui cer
cana consanguínea del famoso poeta español I). Félix de 
Vega Carpió.» ¿Dicha señora era acaso de otra nalui-iikza 
que la hija niUiii-a/. como in llaman los hit'igrafos de Cer
vantes,!.)." Isabel? i Por qué ocultar el nombre de ésta, y no 
el de aquélla? . 'Porqué no asentar ni la edad , ni el hig¡ir del 
nacimiento, ni ánn la fecha en que moría la t^egunda, cuan
do todo se sabe de !a primera ? Pues qué, ¿era pobre razón la 
gratitud de aquellas respetables religiosas hacia el hcmibre, 
á quien tanto debían , setiun el Sr. Marqués de Molins, que 
llegó á ser casi el vertkidero fundador del convento, el am
paro de aquellas huérfanas, de aquellas pobres mujeres, 
que con la luisencia del beato Juan Bautista de la Ci>iicep-
cion ( I ) quedaban abandonadas á sus tristes y estériles es-
fuerztis, para negar á la hija deCervántes, de su entusiasta 
protector, lo que no habían negado á la hija del luego Sii-
cerdote, ei gran Lope de Vega? ¿No habría podido decirse 
entÓJices y leerse hov, caso que aquélla liuhieía sido mon
ja, é imitando la crónica de Sor Marcela : «Tal fué la ma
dre Isabel de San Miguel, cuyos progenitores nos ha ocul
tado el olvida ó el mysterio; sólo ha quedado memoria de 
haver sido muí cercana consanguínea del faniosisimo au
tor de El Quijfítí, el Sr. Miguel de Cervantes Saavedra, 
protector de esta Comunidad y paisano de las primeras Re
ligiosas que pi'ofesaron nuestra Regla descalza»? Si, eso po
día haberse dicho: no se dijo, sin embargo, porque era 
imposible que se dijese. La hija natural de Lope de Vega 
fué monja trinitaria en Madrid; la bija legitima de Cer
vantes fué casada y viuda dos veces, Pero no adelantemos 
ei discurso. 

JULIO DE SIGHENZA. 
{Sí eonttaltará.) 

NUEVO SISTEMA DE TIRO DE PICHÓN 
EN KL «RANKLAGH CLUB». 

La discusión que se ha promovido recientemente, en la Ciimara 
de los Comunes de Inglaterra, con eMíV/de Mr, Geurge Anderson, 
en contra de uno de los ejercicios de sfior/ más en uso entre las 
clases aristocrriticas, el tiro de pichón, ha ofrecido o-rasion al J^ime-
¡•igh Club de Londres para inaugurar el sistema que emnlea 
hace algún tiempo otro club norte-americano, el A merkan Flying 

( I ) Veiierabiih Paírf Fr<Ufr Joaimes Hiitl'ü/a 'J Cnnffpthne chservattih-
sima npstríT ConsreialiO'n'i DisraliviUfr fiinda/or, el iustiliiior. anni^ '59[1, 
Con t s u s pidttbra? le litscribe una obra que he leniíio en mis manos, iinpres.i 
en l iorna, á g dt Muvo de tfilÍ4. dedicada al EminL'nilsimn y líeveicntHsimii 
D. D- Marcelo. Cardenai S;inu Cru^, porsuaulor el P, fray Juaniic ¡aCiiiiceji-
cion, p'ocLirador general. en la ciirisi romana, de la i'irden ciescalia ck' In. San
tísima Trinidad, cmigregaciones de España, y ministro en el cotivento de San 
Callos de Cuatro Fuentes, en Roma. 

Tiltilnse esia obra, que se imprimiú en la lipr'ffraria de la Reverenda Cá
mara -ijiostiilica : Itislnictioncx f-ro coiifrníeruiíaUí'us Oniínis Sanctísr^. Tri-
niiiHñ Reiirmflwiis Ca/'!ivi<nim rile iiistilaeJuiís, ng^cgifidi.', et ¡^¿ber-
naiiíi'^- I í i ie l la ,3 ' enire otros documentos curiosos, se encuentra, una carta 
dirijiiiia ]Kir ei papa Inocencio I I I , que lleva por epfgtafe ; InriOMilius 
Papa III. lüuslri Minitiiamclino, ÜL-J;/ Marr^dielam<, et subdiiis eiiis itii 
Tert'lali.'! nnlili/im fifiTrntiv, in ea salubriter pn-mntiere. 

Ksltí curioso libro llei'ri en su portada uti bien heclio grabarlo para aquellos 
tiempos. con las imágenes de los t'undadorcs Siin J Lian de Miiln }• San ViW-x i!c 
Valois. Su tamaño, en 8.", con :_ífi |)áffin,T.s. 

Clay Píffftm, á fm de salvar ele la muerte á las inocentes avecillas 
qvte servían de blanco á la destreza de los tiradores. 

La descripción de este nuevo sistema, que lleva el nombre de 
Bloodles ssporl (ejercicio sin derramamiento de sangre), es como 
sigue : 

Hl piiaro se sustituye con un clay-sati-
cer, pedazo de arcilla ó íerra-cotta. que 
tiene la forma de un platillo, con mango 
de cartun-piedra muy duro, adherido al 
borde. 

La trampilla ó trup consta de una espe
cie de trípode (encerrada en pequeña ca
seta de madera), que tiene un vastago de 
hierro, movible, al cual se puede dar la 
inclinación conveniente por medio de una 
llavecita, y en cuyo tope superior lleva 
una tenacilla de resorte, que sujeta, por 
un lado, el ¿-¿y'-ííií/írw, y que está unida, 

por el otro á la cuerda que ha de comunicar el impulso : dado 
éste, scííun io indica el segundo grabado de la p;íg.22i, ábrese la 
tapndera del irap, y salla al espacio, sin dirección fija, el pedazo 
de arcilla que hace el olicio de pichón para los efectos del tiro. 

La op in ión de ¡as 
personas más compe
ten tes del Ranelagk 
Chth se ha mostrado 
favorable á esta inno
vación, la cual estaba 
en uso, como dicho que
da, en varias ciudades 
de la Amiírica del Nor
te, en Cíncínnati, por 
ejemplo, donde fué ín-
trucíücida por Mr. Li-
gowslíi, i nventor' del 
sistema; debiendo ad
vertirse que la docena 
de chiy-smtcers^ ó blan
cos de tiro, sólo cttesta, 
aproximadamente, seis 
pesetas. 

Kl Ra7ie¡agh Chili ha 
adoptado desde luego este n"evn sistema, en vista del excelente 
éxito que tuvo en los experimentos hechos d presencia de la ma
yoría de los socios,—X, 

liemos recibido los Esíaíutos de la Sociedad de Crédilo hüelec-
(ual, Compai'iia anónima domiciliada en Barcelona y constituida 
con arreglo á la íey de 19 de Octubre de ifífx), sepun escritura 
pública de 7 de Alar?,o de 1883. (Capital, i.000.000 de pesetas, 
en series sucesivas de 2.000 acciones de 100 pesetas cada una.) 
Esta Sociedad se propone contribuir al desarrollo de la produc
ción intelectual en sus diversas manifestaciones del orden cientí
fico, literario y artístico, por los medios que ofrecen las Socieda
des de criídilo á la realización de todas las Empresas merecedoras 
de éxito, y ensanchar con tales medios los estrechos limites en que 
con frecuencia se debate, esterilizándose las más veces, el esfuer
zo individual. Conduce á este fm, en el orden cientjfico y litera
rio, la publicación que se propone llevar á cabo de toda clase de 
obras, producto del ingenio y del saber, facilitando á sus autores 
Ó creadores los medios, que no todos poseen, para hacerlas cono
cer, ó siquiera para dar forma y desarrollo á su concepción, pro
curándoles en este caso ios elementos que les si^a necesarios 
para realizarlo. 

Idéntico propósito abriga la Sociedad, respecto á los autores y 
productores de otrras y composiciones puramente artísticas. 

Para más detalles, pídanse los Estatutos á la Secretaria de la 
Sociedad de Crédito inleleciiialy Paseo de Gracia, 91, Barcelotia. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

Digamos algo á nuestras Abonadas de los cuidados del 
tocador, de la perfumería y de los olores hoy en boga. En 
este ramo, más ¡uiri que en otros de la industria, se tienden 
lazos á la credulidad [uíblica, con detrimento del bolsillo, 
y á veces de Iti salud. 

mJ^^^Tr^ 

Dirigiéndose á una casa como la de GUERT.AIN ( 15 , rué 
déla Pi¡i.x,eT\ París), es como puede tenerse la conciencia 
de recibir productos que, sin títulos llamativos, son de una 
eficacia garantizada, tonifican la piel, y dan al cittis una 
tra.sparencia exquisita, haciendo desaparecer toda irritación. 

ha í->r/iia de fn-sus, que recomendamos para la cara, es 
una especie de coÍd-crcnm suave y refrescante, que tiene 
¡aventaja de conservarse indefinidamente sin alterarse ; la 
iocioii Cuerltün participa de la misma ventaja; disipa las 
manchas que afean el rostro, y dan al cutis suavidad y 
blancura, 'E.\ polvo de Cypris es tan fino, tan ligero, que se 
adhiere á la piel, y se quita con stSlo pasar rápidaioente la 
mano por el rostro. En fin, como perfume para la ropa 
blanca y cl pañuelo, el e.xlrailo de hcJioii-opo Mancit v el 
bouquci Muría Crtsünn son dos aromas de una gran distin
ción y de una delicadeza sin igual. 

Un a g u a f e r r u g i n o s a á dos is . — Seria cié desear que 
una multitud de enfermos fuesen sometidos al régimen del 
agtia de hierro, en la que está presentado éste en su ftn-ma 
más asii]iilable, ejerciendo en ella una acción especial que 
no han podido igualar nunca la mayor parte de las prepa
raciones ferruginosas. Si para gozar de los beneficios del 
tratamiento al agua ferruginosa fuera preciso ir á la fuente, 
á las Aguas, curarse allí, ó bien someterse á un régimen 
costoso, muchas gentes renunciarían á su pretensión; pero 
es tan fácil obtener e! agua mineral ferruginosa, tenerla á 
mano como recicn salida de la fuente, y ¡todo por casi 
nada! Cuarenta gotas de H i e r r o B r a v a i s , en un litro ó 
botella de agua, constituyen una excelente agua mineral 
ferruginosa, que se puede beber en ¡as comidas ó entre 
horas. Inmediatamente se empiezan á sentir los buenos 
efectos de este agua, á la vez digestiva, tónica y forti
ficante, 

• r ) 7 ¡ l T T T ' T r p " \ T T 7 r i T \ " n O ' n i Este suefin maiaviünso se ha rt-aÜza-
5\.V¡ú U V J J Í N J U J D I ' Í I J J I J I do, gracias á la PAST.\ EVILATORIA 
IJt'ssKR , que, cksiruyí-Titlo líiili.s km vellos ijue afean el rostro, le devuelve 1o-
da la íre?cuTa de la jiivenliid. Para los brazos, emplear el P IL IVOHE.— 
(1 , rué Jean-Jacques Rousseau. París.) 

Los dolores de estómago, las digestiones dificÜes, la ane
mia, se curan en algunos días con el ELIXIR GREZ con 
quina, coca y pepsina. (Medalla de los hospitales.) Pari.s, 
34, rue de la Bruj-ére, y en todas las farmacias. 

1878.—EsposiciDii universal de Pam.-1878, 

BOULET, LACROIX et C.ie (MEDALLA DE ORO). Espe
cialidad en máquinas para 

TEJAS Y LADRILLOS. 
28, rxtc des Echises Si. Muriin, París, 

Envío del catálogo ilustrado i quien lo pida en 
carta franqueada. 

=(•»- _ 

BELVALLETTE hennaBOs m * . —Fabricantes de co
ches.—z^,Ávomc des Ckamps Elysées, París.— ( M E -
PALLA DE ORO EN 1S67.) — Se eftvia franco ei catálogo 
ilustrado. 

-()= 
L. DUSÍOXT (MED.U-LA DE PLATA). Bombas centrifu

gas : único premio concedido á las bombas en la clase 
54, mecánica general.—55, rue Sedaine, París. 

ANUNCIOS. 
PASTA PECTOKAL V JARABE DE 

NAFÉ d» DELANGRENIERI 
53 , rue Vivienne, PARÍS. 

So Médicos de los Hnspitales de París,', 
han demostrado s\X poderosa ejicacin con
tra [os Resfriados, Gr ippe, BronquitisA 
Irritacioves del pecho y de la garganta. 
No conteniendo ni ópio^ ni morfina., ni co-
//«•«íí, pueden darlos sin temor ¡I los niños 
que padecen de tos. 

Depósitis EH las I^Mim. dd m s h antETO. 

GOSMYDOR 
Loe Hlglenlstaa da nuea-

trt época preconizan el nao 
diarlo del c o s B c r s O B . 
ElsLt Incomparable A í n a de 
Tocador , sin Acido ni Vi 
nagre , esta recomenílada 
Sara loa múltiples usas de 

i Zfi£7(¿fltf,<iei rocador y de 
iíSalvá. 

(UCEBE DIAnrAMEMTK) 

Se Tertd« en todas portes. 

il. h i lmrd SUinaiKil. PAIIS 

ÚNICA 

X K T B T A W T A i r E A 
|j)Miu l;t S a r b a Un ÍISÍM) 
isi'i (."•'-•;;.•.'/•,I;:K'I? i>l hv.i lO. 
IpoiVIiLDJl. Tán ica , 
|IloBaLla[iiiTaii''i'i'li'fr;t 
lui Cabellos biancoa 

su i-oljr primUivo. 
F I L L I O I J , 47. ru9 Vivienne, PARÍS 

CALLIFLORE FIíOB d e BELLEZA. P ° 7 ¿ ^ ^ S í * « ^ 
Por el nuevo tnodo de emplearse estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y deli

cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suaiddad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más páhdo basta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro, 

en l a pe r f umer ía c e n t r a l de A G N E L , 1 1 , r u e Mol ie re , 
y en las cinco perfumerías sucursales que posee en Parts, así como en tp îas tas buenas perfumerías. 

Después del uso 

REGENERADOR DE LOS CABELLOS 
Se ruega al público, para evitar toda i m i t a c i ó n ó fals i f i 

cac ión , ex i j a l as p a l a b r a s n ROYAL 'WINDSOKi) 
sobre la cuhierUi, y la firma B R A I T H W A I T E t C", en la 
parte superior de cada frasco. 

El R o y a l W i n d s o r es el -único R e g e n e r a d o r v e r 
dade ro de las cabellos. 

El ún i co que ha obtenido m e d a l l a en la Exposición de 1880 
en Brtiséjns. 

ESTERILIDAD 
DE LA MUJER 

Constitucional ó accidental 
Completarnentedesirt i idacon cl tratamiento 

de M a d a m e L a c h a p e l l e 
Coitmllas todos los dias de 5 a 5, rue da 

Monthabor, 21, en Par ís , cercade las Tullerjas. 

El ú n i c o R e g e n e r a d o r recomendado por los médicos, 
El R o y a l W i n d s o r es in fa l ib le para volver á dar á los cabellos canos su color natural; es 

tamhien el mejor remedio para destruir la caspa. 
El R o y a l W i n d s o r detiene inmediatamente ia caída de los cabellos, les da una nueva viday 

produce un c rec im ien to abundan te .—No es una tintura. 
Sí vende en los principales Peluquerías y Perfumerías., en frascos y medios /ráseos 

Se Gfivia \am elprospEcto coíitEniHfido M u ) certificaiíos—Depósito: 22, m iiM\\i\% París. 

Wédailíe d'Or ^^CroíxüsChevalierl 
LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

AGUA DIVINA 
E. COUDRAY 

LLAMADA AGUA DE SALUD 
I Pi Gconiíaila pnn el toradnr, conserva conslantemenie 

la IresciiiM de la Jiiveniiid, 
y preserva du la Peste s di:l Cólera morbo. S 

—>.— I 
ARTÍCULOS RECOMENDADOS % 

• P E R F U M E R Í A A LA L A C T E I N A I 
S fíejomendarfa por las Calebritíüdss Vadicalos. S 

GOTAS CONCENTRADAS para ai pafinclo. • 
OLEOCOME para la beroiQsuTa de loa Cabellos. Z 

5E VENDEN EN U FABRICA • 

¡PARÍS 13, rae d'Enghien, 13 PA^iSi 
9 l)ep'i5Ít'ií en casas ileliis prÍTii:i[iiilL'S pprriniiiKÜis. 5 
5 lintiai'iüs y ivl>ii[iii'res de ainli^s .ImérÍEas, c- 2 
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GELLEFRIRES, Inventeurs, 35, rué d'Argout, PARÍS 
ESPOSICION 187S. — MEDALLA DE ORO. 

NIGRITINE VÉGÉTALE 
Tintura para el Pelo y la Barba. 

Esta Tintura c» 
aiti contradicción la. mpjor 

y la sola, inofensivas 

NEGRO, MORENO, CASTAÑO yÉiiAii.i,K ri'oK 

La éJERNA BELLEZA da /a PIEL obtenida para el empleo de ia 

PERFUMERÍA ORIZA 
d e L . L E G R A N O , Piovetídorde h Cortedu Wüsyj, 

[•CRÉME-ORI2A»' 

'̂sseurdepltisieursco 
'^t S-̂ HONORE£ 

h 

Esta CREMA suaviza 
í íjJa/iguea fn /'Jfi. 

|y ItJalaTftlNSPAHÍNCIA y lal 
fftKSCriiAdalsJllTK^TÜQ. 

PRESERVA ICIlíLMr.hTE 
el rii'irri ik'l Bochorno, 

do biH Manchijs de Rojeí 
f (lulkí Arrugas. 

SSTQUTtSLESPWFüHERl̂  

ORIZA-ÚCTÉ 
LOCIÓN EMULSiVA 

Blanquea y iBÍrasca 11 riel 
QiuCaJusmaschii&ddroĵ í. 

ORlZÍmOÜTÉ 
JfitíOrisEgunclO'O.ñeveil 
LdmassuaTDparabfieL 

m.-ORIZA 
Perfumes atados Ins ra
milletes de llores nuevas. 

Jdi!|iUiJ(isr[ir la moda-

ORIZÁ-YELOÜTÉ 
PÚLVO de FLOR de ARROZ 

adherentealaplel. 
Dando el Afclpafln del 

Eüliirnl' in. 

Devnslli) iiríncípal • 207, calla San-Honoré . Par ia . 

KANANGA Í«I JAPÓN 
/?/G/lí/D á G\ Perfumistas 

PARIS,8,RueVivienne y 47, Avenuede rOpéra,PARIS 

El (Ágaa de (Kananga (S __ 
es la loción mas refrescante que pueda imaginarse 
para los cuidados del culis y del rostro: vertida en 
el agua destinada á Javarse, iiá vigor al cutis, lo blan
quea y suaviza dejándole un perfume delicado que 
aprecian las damas mas elegantes. 

(^Ktracto de 0ananga 
Nuevo y delicioso perfume para el 
pañuelo, adoptado por la sociedad 
elegante. 

4ceite de ^ananga, tlftrl!¡i¡"iil'¿,f^¿ 
,os cabellos,prcvitjuc su caiua y les comunica un olor delicio 

iaboa de §ananga, l?-elSl" io1 
jabones de tocaaor; conserva al cutis su belleza, su 
aterciopelado, su frescura y su trasparencia. 

polvos de ^ananga, 

i 

..-,,. ,^,.^ . , * - ,^^,. i,,. .„,,, blanquean la tez. la 
<^Vt.vuii u c (^"•**U'itgU, preservan del asoleo 
causado por el sol ó el viento, dan al culis el blanco 
mate tan buscado por las parisienses. 

contra las pecas ̂  la 
coloración de Ja piel _ eche de i^ananga, 

y el paño del em,barazo. 

Los Sres. R I G A U D y Ga son igualmente los 
fabricantes de los nuevos perfumes, C h a m p a c c a d e 
L a h o r e y S lé la t i d e C h i n a , gue tan gran éxito han 
alcanzado en la Suposición Universal de Paris de iS78. 

OBRAS 
" E DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

PUBLICADAS rOR LA 

SlBLíOTECA SELECTA DE ADTORES COKTEiirOFlÁNEDS. 

In liliro para las mailres. Un tomo 8.° ma

yor francés, 4 pesetas. 

^n liljro para las damas. (Estudios acerca de 

ia educación de la mujer.) Segunda edi-

^'on. Un tomo 8.° mayor frunces, 4 pesetas. 

^^ Vida intima.—En la culpa va el castigo. 

^n tomo S." mayor francés, 4 pesetas. 

^ji^i eaiioaa y madre. Cartas dedicadas á la 

®ujer, acerca de sus deberes para con la 

"amilia y la sociedad : i . ' , 2.' y 3.* parte, 

Con un Apéndice titulado Herviana. Dos 

tomos 8." mtiyor francés, S pesetas. 

^ * Abuela. Un tomo 8." mayor francés, 4 
pesetas. 

^ Sol de invierno. Un tomo 8." mayor fran-

'^^> 4 pesetas. 

t>6 venta en las oficinas de L A IUÍSTRA-
gON ESPASOLA Y AMERICANA y L A MODA 

I-EGANTE ILUSTR^'ÍÜA, Carretas, \i,princi-
^«^ Madrid. 

OPRESIONES ASMA NEVR&LGiaS 
CiUimOS, CONSTIPADOS C U M H U U Por las CIGARILLDSISPIC 

Aspirando el liumo, penetra en el Pecho, calma el aisu^ma ner-
•rícisu. facilita la e^LpeciuractoD y favorece las funcionos de los 
órpanPB reapiratoriüs. {Emigir e-.ta firma: J. KSI'lC.l 

V e n i a p o r m a y n r J . F : N 9 > I C , I Z S * r u é ML-LaKoro. Pa rJB . 
Tcnli is jirinciprilcs F.irmacias tk líspnñn y de la^ Améric-is.—2 fr. l a cajo.-

C^OFRES-FORTS 
todo Hierro 

PiERBE HAFFNER 
12, Passage Jouffroi. 

P A R l S -

30 MEDALLAS DE HONOR. 
Se env ían m o d e i o s e n dibujos y 

prec ios cor r ien tes francos. 

NUEVA. CREACIÓN 

PerímfirialXORABreoüi 

ED.PINAUD 
37, iojiiev, de Strasbourg, 37 

p ^ ° ^ d e l X O R A 
^ ' '^* '^«-- . . d . I X O R A 
Jff^a de Tocador... de I X O R A 
T" "^^ * de I X O R A 
P 7 ^ ^ « de I X O R A 
c ° *" Arroz de I X O R A 

^"^^ d. I X O R A 

L A C A S A K D I T O R I A L 

DE E D U A R D O SONZOGNO 
E N MILÁN CITALL\ ) 

publica los siguientes peri(jdÍcos Í / / Secólo.—La Capitale.—Lo Spirito FalUto.—La Noviih.—// Ti-
Royo delle FnmigHe.—VEmporio Püioresco.—li Teatro Illusirnto.—La Afusica Popolare.—La Sden-
zaper Tulli.~¡ÍRonianzierelUttsirato.—// GiornaU líhtstrato dei Viaj^gi, eti;., ást como también las 
sijiuienteB colecciones periódicas : 

Bihliofeca Classica económica { 78 volúmenes),— Biblioteca Universah aiitica e moderna (un tomo 
semanal),—BihUoieca del Popólo (140 volúmenes).—Bili l ioteca Üomantica económica {200 volúme
nes ),^j5////o/íf¡ i Igieinca (26 volúmenes ),^Ziij l/«,Wí:3áír Tuttii^'^ volúmenes).— Teatro Musicale 
Giocoso (40 \o\ú.mG-nes).—L'£.xposisio}¡e Italiana del li^^in Torino, Ulusíraía.—La Sioria Natitrale 
illustrata.— Teatro Scelto di Cario Goldoni, illusirato. 

Pfdase el catálogo de todas estas publicaciones, por carta franqueada, al editor 

E D U A R D O SONZOGNO, en Milaii (Italia). 

FLUIDE lATIF DE JONES 
23, Boulevard des Capucittes, Paris (en fventc la entrada del Gran Holel) Loadres, 41, St-James 's sireet • 

Eslo ¡iroiiiicto so tía furinado una reputación DXtraorJinaria por sus propiedades béneflcnfs. Siiaviía la , 
piül y 1;L pnno lletililc ; di^ip;! loí granUos y las arruinas y ¡Llivia las irr^tacioiios caiisailas por las muihnxai; ^ 
do cíima, los Lañns do mar ele. — Ri'cm¡iliiE;t con notable verilajs el Ciild-Cream, y una simple aplicacioa 

basta para ijuo desaparezcan las Gr ie tas tío las m a n o s y ile lus lábioa. 

SAVON l A T I F C Ji, 
posee las mismas cualidaiios ,siiaviza(lüra,s 
q u e d F l u i d e y lleno un exquisito perlumo. 

LA JUVÉNILE 

DE 

PnlTos, sin ninguna mezcla química 
nnra el rontro : lo dovuolro y le conserva la 
juventud y la fcescnra. Prepar.iitii espacial-
niente para usarlo cao el F lu ido iatif. 

l A T I F CREAXK 
TL lí-sta crema poseo cualidades nnica'! . se* 
' \ ^ conserva períeclaiiiontü un todos los clim-is y' 

5 i laiitudcs; tiene uu perfume Rnisnm, suaviza' 
\f£, vraliiia las ¡rritai;iono.>i(lelculis,cur;Llasin-' 

(Silainacioiies causadas por una inarclia esce-' 
siv.i y es indispensable para el tocador do' 
las señoras, [ni it¡\í pnebí dmoilnri su siiitno-' 

OÉPOSET? rllitl solté taifa hs (nlil-Creaiü CDQOÜIJDS hsla ;1 dl&. ] 

FABRICANTE DE PERFUMERÍA Tf CEPILLOS INGLESES. 
Papelero, Gravador Heráldico. Sacos y nécesaaires de viaje. 

Objetos de capricho y Cuchillería. 

LA JUVENTA. 
La mujer menos favorecida es siempre bonita y jóverv á fuerza de voluntad. Las carnes adquieren 

tonos floridos, y la TEZ frescura delicada como el muspo y el agavanzo. El t iempo no puede ajar 
el rostro con sus terribles arañazos, por poco que la EPiD/iKMlS se impregne cada m a ñ a n a y cada 
noclie con un ligero baño de J U V E N T . ^ . Pueslo que todos envejecemos, sobre lodo por ui piel, 
las damas deben tener siempre consigo la J Ü V E N T A , pues ¿sta es á las carnes lo que el aire puro 
á ¡os pulmones, y modifica completitmente ía anatomía del tejido derma!. 

DEMOSTRACIÓN : 3 , me de la Baiique, en Parí:;. 

ÍAGUA DE BOTOT 
POLVOSDBBOTOT 

Sola 
verdadera 

£7nico dentifrico aprobado por la Academia de Medicina de Parü, 
Dentifrtol» 
oon <ialna 

ttapftait* g r a l : 339 rna St-Honor*. ge nigtTM j ^ í ^ / 
Depósito: IS, JBoul. d*> ItalUnM (Pañfl) 

AGUA DE HOUBiGANT 
Jliij nprEtiaila para el locndurypara los liaíios. 

JA.BON LECHE DE THIilDACE 
Recomen (i a Jo pira lilanipaenr y suavizar la piel. 

HJeZ/IOTROFO BZ.ANCO 
Pct'fuine esiiuisilo para ol pañuelo. 

H O U B I G A N T 
PEUFUÍUSTA ['K I..\ IU:INA DE Irjr.tArEnnA 

19, Fauboui-g Sl-Honoré, Par ia . 

OHIQ 
ÁdminislTacion,—PARÍS, aa, boulevard Xortimartre. 

GRANDE-GRILIE. — Afecciones linfAticas, enfermeda-
ies de las vías d igest ivas, del higado y del bazo, 
obstrucciones viscerales, cálculos bil iosos, etc. 

HOPITAl. — Afecciones de las vías digest ivas, pe
ladez de estómaEo, digestión difícil, inapetencia, 
gastralgia, dispepsia. 

CELESTINB. —Afecciones d é l o s r íñones, de la vo-
liga, grávela, cálculos urinarios, gota, diabeta, al-
-luminuria. 

HAUTERIVE. —Afecciones de los ríñones y de la 
ejiga, grávela, cálculos ur inar ios, gota, diabeta, 

i tbuminuria. 

•aiQIR el NOMBBE del UAN&HTIU. RObre la CAP3?LA. 

Los productos arriba mencionados se hallan en 
ífadrid, José Marta Moraao. 93 , calle Mayor, y 
en las principales farmacias. 

PERFUMERÍA ESPECIAL 

ONGIDIA DE ESPAÑA 
Da I. GUIMARD, Petltiraisla 

46, Faubu PoisBonniére, PARÍS 
iaboit, (Esencia, ^ceite, 

i^gua de Rocador, ^inagTg^ 
ígolvo de tAricz, etc. 

°^ ONCIDA DE ESPAÑA 
El perfume mas exí[HÍ.iil(}, el ma.s 

aifiytdablti }j el man mmo. dando los 
mejores ri'snllodos para cimsarvar 

y enthellecer el ci'.íí.f. 

OBRAS DE TRUEBA. 
Mari-Santa. Un tomo S." mayor francés, 4 pe

setas. 
Nuevos cuentoH populares. Un tomo 8." ma

yor francés, 3 pesetas. 
De venta en las oficinas de L A ILUSTRA

CIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carretas, 12, 
principal, Madrid. 
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LIBROS PRESENTADOS. 
Á ESTA EEOvcciuN .ri)rt jMJTORKa ó i:niTORES. 

C o n s o j i o s y i i o l i c i n s q u e dio el Uniente 
de niivio retirado de la Real-•^rmad;i, don 
José M;iri'a ¡iutron y Cortés li su Jjijo el 
guardia iii;irina D. Rarael Butrón y l'areja, 
en su primera na\'e)^ncípti á L ima, en carta 
familiar de iS de Abril de 1816; publicada y 
anotada por su nieto el capitán de Tra^ata 
D. Hmilio Josa Butrón y de la Serna. He 
mos [eido con viva satisfacción esta ttirla' 
famUiar^y opinamos como la persona «de 
talento clarísimo, instrucción poco común, 
exquisito buen ^usto y acreditada compe
tencia l iteraria» á quien se alude en la de
dicatoria Al que leyere^ y cuyo nombre 
creemos haber ad iv inado: «Publ ique V. la 
carta; no interesa tan sólo, como V. imagi
na, á ía familia Butrón; tiene mayor impor
tancia y Iniscendencia. lin eí rnismo caso 
que su abuelo de V. se hallaron tantos, que 
esa caria familiar tiene el sabor de un do
cumento hislririco.» En efecto; es un docu
mento histórico do gran ^alía. Tirada de 150 
ejemplares, que no se venden. Cádiz, 1SS3. 

j> ice io imr i f> p o p i i h i i ' <li> I n l e i i c ^ i i n 
Castellana, por D. Felipe Picatoste. (Ed i tor : 
D. Gregorio Estrada, Madrid, 1S83.J—Co
mo anunciamos en el núm. VI del presente 
año, se ha publicado ya este importantísimo 
l ibro, que contiene todos los vocablos del 
Diccionario de la Academia y otros muchos 
de uso frecuente, admitidos por la costum
bre ó por la necesidad. Tiene ademas, una 
ventaja especialisima y de mucha util idad 
para e] lector, sobre casi todos los Dicciona
rios di !<i Lengua que se han publicado,3' es: 
queeada verbo está continuado de las prepo
siciones que r ige, según la locución ; y cun-
tiene otras noticias muy curiosas, para que 
el lector adquiera el más exacto conocimien
to del idioma. Forma un elegante volumen 
en S.", encuadernado lujosamente, y se ven
de al módico precio de 5 pesetas (baratura 
sin igual en obras de esta clase), en las pr in
cipales librerías y en la Administración de 
ia BiljUoleca Enciclopédica Fe-piilar J/nsirn-
da, Madrid (cal le del Doctor Fourquet , 7, 
pr incipal). 

D o c t o r c u Me«l i<; i i i : i , juguete cómico en 
un acto y en prosa, escrito sobre un pensa
miento francés, por D, Eduardo Sánchez de 
Castilla y D. Julián i íamea, y estrenado 
con gran ¿xilo en el Teatro de la Comedia, 
de Madr id, la noche del i 3deMar í ;ode iSS3. 
Véndese en las principales l ibrerías, y en la 
A dmiitistracion Úrico dramáíicn^ Madrid 
(Sevi l la , 14, principal), 

n i i i i i u n l l i e loM ileroL-liON y dcbcf i^M 
de! ciudadano, xi'^T Mab ly ; traducción al es
pañol por D. Víctor Zurita y Murillo, abo
gado del ilustre colegio de Madrid. Con
tiene ocho interesantes carias político-socia
les. Un tomo de 332 páginas en íi.", que se 
vende, ii 1,50 pesetas, en Madrid, librerías de 
A. de San Mart in (Puerta del Sol, 6, y Carre
tas ,.39;. 

ExcMO. S E . D . ' J O . \ Q U I . \ DH HVSIÍKN V IMOLLISEAS, 

doctor en Medicina y Cirujía, presidente de la Sociedad líahneiimmiiatta Matritense. 
Nació en Bafiolas (Gerona) , en 1S04; ~ en Madrid, el 14 de Marzo último. 

JLiií!i i -cvi>l i ic ioi iGn ( I d ^ l i t b o l i i i iai ' f 
por D. José J. Landerer, Un excelente estu
dio científico, publicado en los Anales df la 
Sociedad Española de Historia A'atural, y 
cuya segunda edición aparece en elegante 

' folleto, ilustrado con dos láminas al cromo 
y varios grabados en el texto. El Sr. I-an-
derer, cuyos primeros trabajos sobre la geo
logía de la Luna datan de iSyg, época en la 
ciue publicó en Zes AJond.-s un magnífico 
Essai de Scienologie y la histoire ancitnfíe 

. «V la Lttne^ es un antiguo colaborador cien
tífico de L A ILL 'STUACION EsfAJJOLA v 
AME1ÍICAN..I. 

FUc i i i n i i y l í a u c i a , ópera cómica en tres 
actos, de J. Barb iery M. Carr¿, música de 
Carlos Gounod; versión española de D . J u 
lio ísombela y D. Andrés Vidal y Llimona. 
Hemos recibido dos ejemplares del libreto 
de esta ópera, representada por primera vez 
en Madr id, en el teatro de la Zarzuela, el 
34 de Marzo de 1S83, Agencia general de la 
Sociedad de autores, compositores y edito
res de mi'isica de Par ís , en Madrid (Paseo 
de Recoletos, S). 

L e a M a t i i i c c ! 4 e»pn^no I c i « i , nouvelle re
me inlenialionsie eiiropeemie, par Rí r. le Ba
rón Slo::k. Se han puolicado los números 8 
y 9 con estudios muy notables de los seño
res Eerrier, Durant in , Lacroix y otros dis
tinguidos escritores, y la continuación de 
El Gran Galeoto,^ drama de Echegaraií, ele
gantemente vertido al francés por la Sra. de 
Rute. Signe abierta ía suscricion en Madrid 
(calle de Montalban, 3), 

I t c h e r c f » i le l o s r i e o N y d e l o s po l j i - e» 
en las actuales circunstancias, por monseñor 
el Arzobispo de Par ís , traducida por don 
Santiago de Masarnau en 1873. Tercera 
edición, (Madr id , establecimiento tipográ
fico de los Sucesoresde Rivadeneyra, Paseo 
lie San Vicente; 1SS3. Esta pequeña brocktt' 
re, de 33 páginas, esmeradamente impresa 
en buen pape] , se halla de venta en las 
principales l ibrerías, al precio de diez ce'nli' 
mosdeptsda, en toda España. Todo com
prador de doce ejemplares recibirá uno de 
regalo, y diez por cada ciento, condiciones 
que revelan bien á las claras el oportuno 
propósito de difundir las sanas ideas conte
nidas en la Pastoral del i lustre Prelado, sa
crificando el lucro. Los pedidos, acompafia-
dos de su importe, se dirigirán á D. José 
del Ojo y GomeK, Leganitos, i S , segundo 
izquierda, Madrid. 

U i í í o i i C « n l i ' a l e <lps A r t s D i ' co r í i t l l ' - i . 
{Supplément au numero de ío Février 1SS3, 
Á. Quantin, editeur, 7, me Saint-Benoit, 
París.) Interesante libro donde se consig
nan, por medio de documentos oficiales, los 
más importantes detalles de la Exposición 
de Artes Decorativas (industrias artísticas) 
celebrada en París en 18S2, Este Suplemento 
reemplaza á losnúmerosdeEneroy Febrero 
de 1SS3, del Bultetin 0/Jiciel de ÍUnion 
Céntrale des Arís Décorati/s. Pídase al edi
tor A. ( juant in.—\' . 

IKSTRL'MENIOS PARA LAS CIE.VCIAS 
G. ANDRIVEAU 

G. DUPRE, SUCESOR 
Si rué CampagiiQ-Premiére, B. 

Material completo para gabinetes de física al 
uso de la enseñanza primaria, secundaria y su
perior, 

E L E C T R I C I D A D MEDICA. 

Abastecedor del Hospital de la Salpetriére, 
Constructor de los aparatos del D r . V . B u T g , 

i AGÜA CIRCASIANA \ 
t <^^ de -.S -̂™. ü 

IHERRINGS^C 
• r 

IAÍ iiJi¡«uis.ul.-i])nrl<iiliLf iHsfiiiiilliiwrcalesyla Ü í 
noblüKinlu Jiurcitiu. D e v u e l v e n Ji>s c a b e l l o s •fl 
b i s c o s Hu c o l o r n a t u r a l r u b i o c a s - '* 
t a ñ o o a e t í r o . IliLci!iiii(íiirycreceirolCa)in¡l(i. 

,•; liiiifiLliiilo iiiirii.lui'liüriNiisiiiii j-vlpoi-nl <>iilji!llci 
;E ileiiii y iMifcniíii'.o. 4 3 a ü o s d e c o n s t a n t e 
;H é x i t o y m a s de 3 8 , O 0 0 ce r t i í i cadoH 
m. p r u e b a n s u c ü c a c i a . 
t ^ ,-,•/ C'ih¡aílo (on l3s Msiñaiciones é imilaciones 
K. "orins y peli£rQsss á la ealvd:.•! 

••1. H E E t R n r G S A. C", Huü LDUÍS-Ptlllípjie, 21 
•k. (AvwiiLCúu -Vuiiilly) — P A R Í S — (¡••lürniaj 

EL HMl'M UWUní, 

D E M U R R A Y Je L A N M A N . 

Superior lí IOÍISK In-i ap ias de C<iji>ni.i. F.s \n, 
deslilacíi}!! purf^cta ilu las mi'is ricas Hares <1<-I 
Inspira cngiclíis L'n tncla su Iiiíaiuií. N.iila ÍKiinl 

_ ]KLrn t i itJCiulor, el pailuclii n pl ballíi. De ven

ta en 1od.is l;is boliras y (lErfunierlas. L.v^jr.vx i: [•!>:?[?, 
NDW-Vorki liüicüs fubiicanlus. 

' E L E C B A FICO 3 

se tliriiiiriiii ii 

HAGENBECK'S. 
HAMBURGO. 

KARL HAGENBECK'S.-HAMBURGO. 

PARQUE ZOOLÓGICO ESPECIAL DE FIERAS, 

PROVEEDOR DE TOBOS LOS JARDINES ZOOLÓGICOS 
D E L M U N D O . 

S e enca rga de p roveer en b r e v e t i empo , m e d i a n t e ó r d e n e s fijas 

co lecc iones comp le tas p a r a j a r d i n e s zoo lóg icos . 

,̂  Depüsito en iK'rmaiu'iiciii, (le toda clíise de íiora.s. 

linpresD sobre uñr|UÍuaB do la casa 1'. ALáL'ZHT, dn Taris, con Untas do la fabrica l o r i l l c u x ; il,' ( l ü , rueSugcr, ra r ís ) . 

Resen-ados loiioa los tlercdios de propiedad arttslica y litcmiia. M A D R I D . — Estalileclniiemo Tipagn'iüto lie los Sucesurcs de Rñ-adenejTa, 
ImpreEoroB ila Jn Uail aiivi. 

P a s e o d e San V i c e n t e , 20 . 


